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MISTERIOS EN LAS RAÍCES DEL VOLCÁN 

LAS AVENTURAS DE LA PANDILLA JERIBILLA 

Queridos chicas y chicos: 
Me refiero, a ustedes, las lectoras y los lectores, que 
pueden tener entre nueve y noventa años, se dice que 
todos llevamos un niño dentro. Los prólogos son una
puerta por la que los lectores entran a descubrir mundos nuevos y nuevas estrellas. El prólogo es la mano 
abierta del escritor Félix Martín Arencibia, que invita 
a hacer un viaje iniciático junto a una pequeña pandilla 
de niños y niñas que se unen autónomamente y planean un largo viaje en busca de un mundo cercano, soñado y previsto. 

De nuevo el autor, Félix, nos sorprende con ese 
“cochafisco” de realidades y magias. Son los mismos 
niños de su primer libro: Yanira, Rita, Tanausú, Rubén, “nuestros pandilleros”. Yo creo que son como 
ustedes, con “cosillas” buenas y “defectillos”. Estudiosos, no tan estudiosos, valientes, miedicas, nobles y
pillos. Pero, sobre todo, amigos; lo comparten todo y
se ayudan unos a otros. Cuando uno tiene miedo de
algo, ahí está el compañero  más valiente para darle un 
“empujoncillo”. 

Con estos “pandilleros” descubrimos nuestras islas. 
Ya sé lo que van a decir: que están descubiertas. Y no
estoy de acuerdo con eso. Levantarse por la mañana, ir 
al colegio, estudiar, los amigos, la familia…Todo eso es 
lo que se llama “vida cotidiana”. Que se puede hacer 
distinta, y más divertida, con un poco de imaginación. 

Gran Canaria, Tenerife, La Palma… ¿Qué saben 
ustedes de esas islas cuando se llamaban Tamarán, 
Achinet, Benahoare? Uno entra en un volcán oscuro 
lleno de sombras… Pues si a esas sombras se les dan 
un nombre y una voz, ya tenemos algo diferente de la
“vida cotidiana”. Eso “diferente” es lo que nos muestra
Félix Martín Arencibia en sus libros. Con Misterio en las 
raíces del volcán, las nuevas aventuras de la Pandilla Jeribilla, creo que lo pasarán divertido, conocerán y podrán amar más nues-tras Islas Canarias, sus paisajes, su 
historia… Incluso si hacen una lectura reflexiva les 
ayudará a respetarse más los chicos y chicas, a ser más 
justos y pacíficos, a cuidar la naturaleza, a conocer 
algunas de nuestras lindas palabras del habla canaria….  
En este segundo libro de aventuras titulado Misterios 
en las raíces del volcán, los cuatro protagonistas van de
la mano de su escritor, Félix Martín Arencibia, de viaje 
a la isla de Benahoare y se sumergen en un mundo de 
realidades y fantasías que les permite conocer la “Isla 
Bonita”. 

Melu Vallejo 
Presidenta de la Asociación Andersen
La Palma
 es la isla donde los pandilleros con sus
compañeros de clase pasan una semana en contacto 
con la Naturaleza. Acampan en la Caldera de Taburiente, escuchando las voces que salen de entre los 
riscos, voces de los  mahioso espíritus de nuestros 
antepasados. Toma contacto con Arminda, la Bruja 
Coruja, quien les da los polvos mágicos que les permiten volar y jugar con las algodonosas nubes en forma de ovejas; además del poder de traspasar la barrera 
del tiempo, haciendo  posible el encuentro con la princesa Acerina Valienteflor, presenciando la lucha entre 
sus dos enamorados: Tanausú Vacaguaré y Mayántigo. Al fin elige Acerina, se celebra una fiesta nupcial 
o  beñesmény luego la vuelta al presente. 

Practican el senderismo subiendo hasta las cumbres 
que rodean la Caldera de Taburiente, entre pinos y 
laurisilva. El paseo aéreo sobre la Islacorazón y la 
danza mágica sobre el bosque de los Tilos. La forma 
de orientarse, buscando el norte en los troncos de los 
árboles llenos de verde musgo, hacen de este libro un
documento con clara finalidad educativa, donde Félix
Martín nos muestra una isla llena de vegetación, nacientes de agua fresca, bocas de volcanes o cráteres por 
donde, de forma mágica se sumergen para conocer el 
mundo interior de la tierra y encontrarse con seres fantásticos como Tortuga Pétrea, una enorme piedra gomosa que se mueve y les permite subir sobre su lomo; 
o  Lagartinón Gigantón, con sus numerosas colas,
donde se suben nuestros pandilleros y experimentan el 
placer de una montaña rusa debido a los movimientos 
en forma de olas. 

Son abundantes las personificaciones: espantosos
pájaros negros, hombresbuitres,  hombrescernícalos las ranas 
de los  tabucoscantando canciones de amor, la  alpispagrande que les aconseja no hacer daño a la Naturaleza; los mahios en la cueva resguardándose de Magec
para no derretirse, etc. 

Félix Martín Arencibia nos hace cabalgar a lomos de páginas a los diferentes paisajes de la Islacorazón y experimentar cada día nuevas y divertidas aventuras, donde la amistad, el compañerismo y el amor a la 
Naturaleza se entremezclan. El autor es además poeta, 
apreciándose en sus descripciones del paisaje plagadas 
de metáforas.

“Las hojas de las ñameras, enormes orejas verdes, 
parecen una manada de elefantes pastando en medio 
de los sombríos barranquillos”. Además, trata de inculcarnos el amor y el conocimiento de nuestra tierra, 
mantener vivo el vocabulario que forma parte de nuestra idiosincrasia, palabras como: margullar, sopladera, magua, cochafiscoy expresiones como  al golpito

que aún se oyen en boca de nuestros mayores, forman 
parte de este libro de cuentos que trata mantener, en
todo momento, nuestra identidad canaria. 

Una vez más, Félix Martín, como buen docente que 
es, ha sabido llegar hasta los niños y trata de inculcar 
en ellos el hábito por la lectura, despertando la inquietud de un mejor conocimiento relacionado con nuestro 
Archipiélago Canario. Todo ello hace de este libro un 
claro valor educativo que recomiendo a todos los escolares de nuestros colegios. 

Mª Jesús Lozano Cáceres 
Escritora 
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HABLANDO CON FANTASMAS
EN EL CORAZÓN DE LA CALDERA

La mañana recién ha asomado su cara pálida, todavía sin maquillar. Nuestros pandilleros y pandilleras con sus compañeros de
clase están con sus mochilas repletas de ilusiones en el Puerto
de Tamarán. Medio dormidos aún, hacen cola para entrar en el
barco. El corazón lo llevan repleto de alegría contenida.

Entran rápidamente en el barco 
Volcán de Teneguía que les
llevará a la isla de Benahoare. A las siete parten surcando el mar
rumbo a su ansiado destino. Éste es un viaje planificado desde
el comienzo del curso. Sueñan con muchas aventuras fantásticas
que esperan disfrutar en este viaje.

– ¡Qué bien, estoy deseando llegar a  nuestra Isla Bonita! ¿Qué
sorpresas nos esperarán?–comentó Yanira, nuestra protagonista,
entusiasmada.

– ¡Lo vamos a pasar de película, aunque dicen que hay fantasmas en la Caldera de Taburiente!– se exaltó ilusionado, Rubén.

–Allí  se cuenta que hay unas gigantescas aves de color negro.
Dicen que por las noches se les oye hablar y cantar unas canciones muy raras –intervino Tanausú, siempre muy resabido.

–También cuentan que los volcanes resoplan y gruñen enfadados a los que quieren construir casas cerca de ellos. ¡Muchísimas cosas emocionantes nos esperan en la isla! –declaró Rita
saltando de alegría.

Nuestros pandilleros son cuatro, dos niñas y dos niños. Yanira, nuestra protagonista, rubia y la más valiente; Rita, la morena
saltaperico, que nunca se está quieta; Rubén, flaquito, pillo y miedica; y Tanausú, que es el más llenito, inteligente y artista.

El volcán de Teneguía iba bastante rápido. Una vez doblaron
Las Isletas se les presentó el mar como una enorme autopista.
Iban asombrados mirando las montañas y los gigantescos acantilados rocosos de la isla de Tamarán.  Se les parecían a descomunales guerreros guanches. Pronto se les asomó, allá a lo lejos,
el abuelo Teide: impresionante, majestuoso. Les guiñó un ojo y
ellos lo saludaron dando gritos de júbilo. Las gaviotas se posaban
sobre ellos, en los hombros, en las cabezas. Les hacían cosquillas
por todo el cuerpo. Ya las conocían del viaje anterior.

– ¡Ji , ji, ji! –se reía 
Gaviojiji.

– ¡Ya está bien, no sean pesadas! –se quejaba Rubén.

– ¡Déjalas, que les voy a dar ji, ji! –dijo Tanausú sonriendo
burlonamente– ¡Ja, ja, no querían, plomitos! –con una caña se
dedicó  a hacerles cosquillas debajo de las alas y tuvieron que
salir volando.

– ¡Hasta luego, ya nos seguiremos viendo!

– ¡Besos a todas, no se vayan, pero por favor no sean tan molestas, a veces se pasan un poquito!–Gaviojiji   siguió el resto del
viaje incordiando con sus bromas y risas.

Pasaron próximos a la fantástica ciudad de 
Añazo. Dejaron
atrás los míticos bosques encantados de la cordillera de Anaga.


En ellos se decía que había unas cabras del tamaño de una vaca
que tenían tres cuernos, el del centro era más grande. El volcán
de Teneguía les transportó con tal celeridad  que pronto tuvieron
a la vista la isla Benahaore. También algunos la llaman “Islacorazón”, porque su forma se asemeja ha dicho órgano corporal.
En ese momento y llenos de entusiasmo se toman los polvos de
Arminda, la Bruja Coruja, que está llenita, es bondadosa y le
gusta ver felices a los chicos y chicas. La pócima les sirve para
salir volando y poder ver mejor la isla. Esta capacidad voladora
la habían heredado de los hombrescernícalo, sus antepasados.

– ¿Qué  es ese mar de nubes? ¿Qué hay debajo? ¡Bajemos a
ver qué es! –propuso intrigada Yanira.

–No sé, no sé, ¿y si hay fantasmas? –se preguntó asustado
Rubén.

– ¡No seas medroso, bajemos, tiene que ser algo maravilloso!

–le contestó Rita rebosante de curiosidad.

– ¡No espero más, me tiro, adiós, voy, voy! –gritó entusiasmado Tanausú.

Los demás le siguen también llenos de alegría. Rubén es el último, como casi siempre. Caen en picado sobre las blanditas
nubes que tienen toda clase de formas: vacas, ovejas, gigantes, árboles nevados... Saltan  sobre ellas desafiándose a ver quién rebota más alto o se  esconde en los lugares más increíbles. Luego,
al golpito, van penetrando la capa de nubes. Una enorme caldera
en forma de ombligo inmenso aparece bajo sus pies. ¡Era la famosa Caldera de Taburiente! ¡Allí se encontraba el sagrado
Roque de Idafe, del cual tanto habían oído hablar!

El agua corría cantarina por el interior de la Caldera. Observaron formas gigantescas que se movían de un lado al otro. Eran
como trozos de nubes que tuvieran vida propia. Estaban asustados. No sabían quiénes eran aquellas cosas tan grandes que se
movían entre los pinos. Se fijaron un poco más: parecían tener
forma humana, pero mucho más grandes, casi el doble. Se les
acercaban. Temían que les pudieran hacer daño. A los pocos
pasos se pararon. Salió de uno de ellos una voz suave, pero un
poco enfadada.

– ¿Qué hacen ustedes aquí perturbando la tranquilidad de
nuestros antepasados? –retumbó una voz y el eco la repetía decenas de veces entre los riscos de la Caldera de Taburiente.

Ellos se atemorizaron aún más. ¡Hablaban como ellos! Se
acurrucaron unos contra otros como hacían siempre que se sentían en peligro. Se habían quedado mudos. No podían reaccionar. Al final, Yanira, que en esos momentos era la más decidida,
rompió el hielo.

– ¡Por favor, no nos hagan daño, nosotros no queríamos molestar, sólo pretendíamos saber qué había en este paraje tan misterioso! ¿Quiénes son ustedes, que no les distinguimos bien? –les
respondió Yanira,  tartamudeando a pesar de su valentía.

Un largo silencio, que parecía que no iba a acabar nunca, se
instaló en la Caldera. Sólo fue interrumpido por unos gritos
como de pájaros, que ahora les resultaban escalofriantes. Al final
hubo respuesta por parte de aquel ser extraño. Los demás permanecían callados.

– ¡Tranquilos,  hijos, nosotros somos los fantasmas o 
mahios
de los hombrescernícalo, primeros habitantes de estas tierras! –el
eco volvió a multiplicar su voz.

– ¡No, no, vamos, no quiero saber de fantasmas; ya decía yo
que esto era peligroso! –exclamó Rubén asustado.

– ¡Ji, ji, ji, te vamos a comer, niño de ojitos de pescado!

– sonó una voz muy fina parecida a la de un pito.
Rubén salió corriendo alocadamente. Tanausú fue detrás de
él para tranquilizarlo.

–Rubén , nos seas miedoso. Ven, éstos son los fantasmas buenos de nuestros antepasados, no creo que nos hagan daño –le dijo
Tanausú a su amigo.

– ¡Bueno, bueno! Me llamo Tanausú Vacaguaré. Tiene
razón ese muchacho. Éste que le dio la broma es Flautín, que
es un guasón. Nosotros no les vamos a hacer nada. Sólo les recordaremos quiénes fueron los dueños de esta tierra  para que
nunca olviden sus raíces –dijo el fantasma, que era el más grande
de todos.

– ¡Ji, ji, a ti sí que te voy a coger, rubillo, te comeré crudo, je,
je! –volvió a mofarse Flautín. Rubén esta vez no se asustó y al
poco estaban bromeando y jugando juntos.

Luego los fantasmas de los 
hombrescernícalo les pasearon enseñándoles la Caldera de Taburiente. Sus empinadas paredes, la
hondura de su  inmenso interior, los pinos colgados de los lugares más inverosímiles… Pero lo que les llamó más la atención
fueron unos enormes pájaros de color negro con más de cinco
brazos de envergadura. Sus picos eran un poco curvados, de
color naranja y medían más de un brazo. Nunca habían visto
pájaros de semejante tamaño. Parecían unos demonios voladores
gigantescos pero divertidos, pues estaban siempre como riendo
y jugando a hacer acrobáticos malabares en el aire. Les recordaban a las aves prehistóricas que habían visto en los libros de dinosaurios.

Les encantó la inmensidad y belleza de la Caldera de Taburiente y decidieron montar las tiendas en un pequeño rellano
que había entre sus empinadas paredes.
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RECORRIENDO
LAS ENTRADAS DE LA CALDERA

Ya estaban instalados
nuestros amigos pandilleros  en la  asombrosa y misteriosa Caldera de Taburiente. Allí iban a convivir
con los fantasmas o mahiosde nuestros antepasados disfrazados de volátiles trozos de nubes. También con aquellos enormes
y divertidos pájaros negros que medían más de cinco brazos de
envergadura. Además con una naturaleza impresionante, rematada con colosales roques como el de Idafe.

Cuando descansaron, se fueron a dar una vuelta por los alrededores. Bajaron a las entrañas de la Caldera donde el agua cantaba alegre entre los peñascos. Vieron a un pájaro, la alpispota
saltar de un lado a otro moviendo, presumida, su alargada cola.
También oyeron croarcantar canciones de amor a las ranas en los
tabucosmás hondos. Se bañaron en las frescas y cristalinas
aguas tornasoladas  por Magec, el dios sol.

– ¡Ay, qué fría está esta bendita agua, voy a 
margullarpara
que se me quite el frío! –exclamó divertido Rubén que ya se le
estaba pasando el miedo a los fantasmas y a los diablos negros
de las aves.

– ¡Qué fresquita está y qué limpita! ¡Da gusto nadar aquí en
estos espejos tan brillantes! – dijo Rita gozosa.

– Pues yo me voy a margullarcon Rubén a ver si encuentro
alguna rana que me cuente algo interesante –sugirió Tanausú entusiasmado.

– ¡Yo estoy aquí pasándolo de fábula; me voy a tirar de esta
roca para que las ondas del agua me hagan cosquillas en la piel!

–recalcó  la linda y valiente Yanira.
Entretanto, en un charco cercano, aparece un enorme sapo
de casi dos brazos de largo y más gordo que una sopladeraa
punto de estallar. Les mira con cara de enfadado y les dice:

– ¡Ya está bien de molestar con tanto grito, es muy temprano
y estamos durmiendo! ¡Además rompen la tranquilidad de nuestras  viviendas! ¿Ustedes quiénes son que no les he visto otras
veces por aquí? –les abroncó con voz fuerte y ronca.

– Perdona,  nosotros no queríamos molestar. Somos de la
isla de Tamarán y venimos a ver esta maravillosa isla hermana

–respondió Yanira un poco nerviosa.

Rubén, como siempre, estaba que no sabía dónde meterse
ante semejante bicho.
–Tranquilos, muchachos, es que uno se despierta con malhumor cuando lo hacen con estos ruidos. En realidad nos alegra
que nos visiten, pues a veces nos aburrimos viendo las mismas
caras. Siempre que no vengan haciendo mataperreríasy tirándonos  piedras.

Se tendieron un rato para dejarse acariciar por los fuertes brazos de Magec y secarse. Siguieron un poco más abajo hacia el
Barranco de las Angustias. Lo primero que vieron fue lo que
parecía una alpispaque medía cerca de un brazo y medio de
largo. Su cola de más de una mano de longitud bailaba una seguidillaal compás de la música de la corriente de agua. Se asombraron de que fuera tan enorme. ¡Aquí era todo formidable!

– ¡Adiós señora 
alpispita, más bien alpispotapor lo grande
que es! –le dijo Rubén un  poco receloso.

– ¡Adiós chicas y chicos, espero que no hagan daño a la Naturaleza! –les recomendó con cierto desparpajo, pues estaba
acostumbrada a la presencia humana.

Decidieron subir las paredes de la caldera, por un caminito
que se abría paso entre los gigantescos pinos, que tenían más de
cincuenta metros de altura. La senda iba zigzagueando y ellos la
fueron siguiendo a duras penas. Tuvieron frecuentes resbalones
y más de uno fue a estrellarse contra un gordo tronco. Rita,
como siempre, iba de delante atrás como un acordeón desafinado. Tanausú,  por su peso, iba detrás a duras penas. Se pararon
y observaron la grandiosidad de la caldera, con sus paredes tan
escarpadas, sus pinares y sus roques. La bruma se entrometía
por momentos y no les dejaba ver con claridad las magníficas
vistas.

Siguieron caminando otro rato. Hacía tiempo que no veían a
Rita, pero como ella estaba siempre de un lado a otro no le dieron importancia. En éstas que miran para atrás y se paran. Rita
no aparecía por todo aquello.  Se dedicaron a buscarla por los alrededores.

– ¡Riiita, Riiita, Riiita! –gritaba desesperada Yanira, mientras
su voz se dispersaba en multitud de voces, a causa del eco.
Nada, una vez apagadas las voces, no hubo respuesta alguna.
El ruido de aquellos pájaros seguro que no les había dejado oír
nada cuando Rita se cayó por un descampado. Pensaban nuestros protagonistas en todo lo peor. Volvieron sobre sus pasos a
intentar dar con ella. Quizás pudieran llegar a tiempo de ayudarle. Anduvieron de un lado para otro. ¡No había manera! Bajaron hasta donde habían estado bañándose y Rita no aparecía.

Cuando ya se pusieron desesperados, vieron unas manchas
oscuras en el suelo. Siguieron el rastro y distinguieron en una
piedra  unas pequeñas sombras de color rojo oscuro. Sin duda,
¡era sangre! Se quedaron helados. Los más negros pensamientos
anidaron en su cabeza. Entretanto, oyeron a lo lejos unos gritos
lastimeros que daban miedo. No podían más. Rubén, en el afán
de correr en busca de su prima, tropezó con una rama y salió rodando. Tanausú, que venía detrás, se apresuró a echarle una
mano.

– ¡Riiita, Riiita, por favor no nos dejes! –gritaba desesperado
Rubén sin poder contener  llanto.

–¡Tranquilo, Rubén puede que no sea lo que parece! –trató de

calmarlo Yanira, aunque ella temblaba por la suerte de su mejor

amiga.

Siguieron otra vez el rastro de la sangre. Subieron por la otra
ladera. Seguían oyendo los gritos lastimeros. No podía ser que le
hubiese pasado algo malo a su amiga, trataban de creerse los
pandilleros. Eran las tres de la tarde y el sol apretaba arriba. Gracias a la sombra de los pinos estaban un poco protegidos. A
Rubén, que iba ahora detrás, se le cruzó algo que le hizo caer de
nuevo. Pensó lo peor; tenía que ser algún monstruo el que le
había atacado. Poco más allá vio a un inocente conejito.

– ¡Pero eso es lo que me ha hecho caer, no me lo puedo creer!

–comentó avergonzado Rubén.

– ¡No me lo puedo creer, no me lo puedo creer! ¡Tú ves fantasmas en todos lados! –le recriminó Tanausú enfadado.


Continuaron la búsqueda de Rita, pues Rubén les había  despistado con sus fantasías. ¡De nuevo el rastro sangriento! ¡Otra
vez los gritos lastimeros! Siguieron subiendo a pesar de todo.
Podía estar herida y tener necesidad urgente de que le ayudaran.
El sol se colaba con sus rayos ardientes y les hacía daño. Les dificultaba el ascenso. Vieron que el reguero de la mancha se hacía
más pequeño. ¿Sería que ya estaba cerca? Ahora no se oía nada.
El camino iba haciendo curvas como si fuera una gigantesca serpiente. Al poco de doblar encontraron un cervatillo enano de
seis patas que estaba echado en el suelo herido.

–¿Dónde está Rita? ¡Estábamos siguiendo a este pobre ciervo
de seis patas y tres ojos! –se exasperó Yanira llorando amargamente.

Siguieron la marcha. Más arriba encontraron una cueva. En
lo más hondo de ella había algo como unos trozos de nubes.
Eran unos fantasmas de los hombrescernícalo que estaban allí escondidos. Se extrañaron. En esto se oyó una voz lejana y húmeda:

– ¿A quién buscan chicos? –les preguntó el 
mahioTanausú
Vacaguaré, que se estaba refugiando en la cueva, pues el sol les
convertía en agua.

– Nuestra  amiga Rita que no aparece. ¿Tú sabes algo, por
favor? –le respondió Yanira hecha un manojo de nervios.

– No se preocupen, a esos pajarracos les gusta dar bromas
pesadas, que  no tienen gracia ninguna.

– ¿De  verdad sabes por casualidad Tanausú dónde está nuestra amiga? –insistió angustiada Yanira.

–Hijos míos, estén tranquilos, a su amiga la tengo escondida
aquí en la gruta donde me oculto cuando Magec se vuelve furioso. Esperaba que se calmara para acercársela.

– ¿Está bien de salud? Espero que no tenga nada roto –ahora
fue el pandillero Tanausú el que expresó su preocupación por Rita.

Rubén se ha quedado sin habla, pues su prima es para él
como una hermana.

–No tiene absolutamente nada. Sólo ha sido una broma pesadísima de esos pájaros negros. Rita se quedó atrás y ellos la
cogieron con sus impresionantes garras. Se la llevaron y estuvieron jugando con ella en el aire. La pobre Rita estaba asustadísima, pues simulaban que la iban a dejar caer y luego la cogían
poco antes de llegar al suelo. Desde el momento en que me avisaron, les ordené que me la trajeran inmediatamente. Ellos saben
que no me gustan nada dichas burlas.

– ¡Por Dios, Tanausú Vacaguaré, llévanos rápidamente hasta
donde está, para quedarnos completamente tranquilos! –habló al
fin el pillo de Rubén, que ahora se puso totalmente serio.

Fueron con el fantasma y abrazaron a su amiga como si
nunca la hubieran visto. El encuentro fue inenarrable. Rita se
encontraba recuperada del susto que pasó. Aquellos pájaros eran
unos inconscientes con sus juegos,  rayaban a veces la locura.
Vacaguaré quedó en contarles historias increíbles de los antepasados benahoritas, los “hombrescernícalo”.
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TANAUSÚ Y ACERINA, PRISIONEROS
DE UN ENCENDIDO AMOR

Nuestros amigos los pandilleros se quedaron acampados en la
Caldera de Taburiente, que les pareció el paraíso perdido que
muchas personas andaban buscando. Hoy abundan más los blancos cegadores y los grises plomizos de las nubes. Gracias a ellas,
los gigantescos fantasmas de nuestros antepasados, podían pasearse bajo su sombra.

Tanausú Vacaguaré
 se sentía especialmente alegre. Estaba
contento de que aquellos muchachos y muchachas estuvieran
dispuestos a aprender de su pasado. Así que les hizo una visita
y les invitó a visitar el  sagrado Roque de Idafe. Cuando llegaron, atravesaron la línea del tiempo y se dieron cuenta que estaban en el pasado.

Allí les esperaban los 
hombrescernícalo, vestidos con hermosas
y trabajadas pieles llenas de bonitos colores. Tenían la capacidad
de volar y lo hacían de un lugar a otro de la caldera sin tener que
bajar al barranco. Había allí una hermosa princesa blanca, de
pelos de color oro alumbrados por el sol. Su cuerpo era precioso:
rellenito; los ojos eran muy grandes y del color del cielo en un
día radiante. Muchos guerreros de Aceró, Aridane y de cualquier otro lugar de la isla de Benahoare deseaban compartir
con ella su vida.

Había dos rivales especialmente fuertes y poderosos: Tanausú,  menceyde Aceró, y Mayántigo, de Aridane. Ambos
eran musculosos y bien formados. Mayántigo Cachitodecielo,
fuerte y un poco gordito, y Tanausú, algo más flaco. Los dos tenían una fuerte musculatura, curtida en las frecuentes luchas
contra los hombresbuitre. Uno y otro se habían enamorado de
Acerina Valienteflor. Ella era también una gran luchadora por
la libertad de su tierra. Nuestros pandilleros observaban todos
los detalles con mucha atención.

– Tanausú, y ¿ahora qué hacen para saber quién se gana el
amor de Acerina? –preguntó Yanira al mahio,que ahora se había
convertido en uno más.

– Tendremos  que luchar hasta el límite para ver quién es merecedor de Acerina –le respondió Tanausú Vacaguaré.

–¿Por qué son tan brutos?  ¿Y la princesa Acerina no tiene
nada que decir en la elección?

– Así son nuestras costumbres, jovencita. No queda otra salida que la lucha.

Rubén, Rita y Tanausú estaban atentos a lo que allí iba a pasar.
Tanausú Vacaguaré se ponía muy lentamente  sus ropas de guerrero. Luego vieron que se colocaba el tamarcohecho de pieles
de cabra. Se untaba con grasa de cochino todas las partes de su
cuerpo no cubiertas por pieles. Se amarró fuerte en sus pies los
maxos. En la cabeza se puso el guapil. Luego, con ayuda de
sus guerreros más valientes, se fue pintando su cuerpo con los colores del cantón de Aceró. Éstos eran el verde, el blanco y el azul.

Mientras Tanausú se preparaba, Mayántigo Cachitodecielo
hacía otro tanto al otro lado del campo de lucha. Se encontraba
rodeado de sus guerreros de más confianza. Se puso también su
tamarco. Engrasó su cuerpo. Se puso su guapilen la cabeza y
los  maxosen sus pies. Al final dibujaron y pintaron su cuerpo
con los colores del cantón de Aridane que eran el azul, el rojo
blanco y el amarillo.

Todo esto hecho 
 al golpito, sin prisas, mientras se iban concentrando para la lucha. De sus mentes no se apartaba la figura
de Acerina Valienteflor. Por ella iban a luchar con todas sus fuerzas. Prepararon muy despacito sus armas.  Afilaron y engrasaron
sus tafriques, tabonas, banotes… Limpiaron y untaron sus
tarjaso escudos de madera.

Acabada esta ceremonia preparatoria cada uno se arrodilló
mirando al Roque Idafe y rezaron al dios Abora. Ambos pedían
fuerzas para ganarse el derecho a compartir sus vidas con Acerina.

Cuando 
Mageccolgaba en lo más alto, ambos guerreros estaban preparados para el enfrentamiento fraticida. Los rivales
estaban dispuestos a luchar hasta vencer al otro. Se adelanta Cachitodecielo. Levanta su arma y ataca con furia a Vacaguaré. Éste
lo esquiva haciéndose con rapidez a un lado. Aprovecha el de
Aceró para lanzar un golpe al de Aridane que éste paró con su
tarjade madera endurecida. El combate estaba muy igualado.

– ¡Viva Tanausú, ánimo! – gritó Rubén enardecido.
El tiempo pasaba lentamente a pesar de las horas de lucha
que llevaban. Llegó la esperada tarde posándose lentamente
sobre la Caldera de Taburiente. El frescor no calmó a los luchadores que siguieron su disputado combate. Sus cuerpos parecían
hechos de espejos por el sudor  y la grasa que se habían dado en
la piel. No había corrido una sola gota de sangre de ninguno de
los dos rivales. Cambiaron varias veces de armas. Cuando luchaban con el magado, que era un enorme garrote de madera, Mayántigo da un duro golpe contra el arma de Tanausú. Consiguió
que rodara por los suelos. Cuando intentaba derrotarlo definitivamente, el de Aceró esquivó el golpe y consiguió a su vez hacer
caer al de Aridane.

Ninguno de los dos inclinaba la balanza a su favor. Cuando
las sombras de la noche iban apagando los rojos de la tarde, uno
de los golpes de Tanausú le produjo un rasguño a su amigo Mayántigo. Por él manó un hilillo de sangre. Acerina, al verlo, se
puso furiosa y se interpuso inmediatamente entre ellos, pues
apreciaba a ambos.

– ¡Se acabó la lucha, si quieren seguir, tienen que pasar sobre
mi cadáver! Decidiré yo a los pies de nuestro roque sagrado Idafe
y ustedes tienen que aceptar mi elección. Si no, que se caiga el sagrado monolito de nuestra identidad –les habló con decisión
Acerina.

– ¡Vale, vale, aceptaremos a quien tú elijas! – contestaron los
amigos a la vez. En realidad ellos no querían hacerse daño. Cumplían las viejas costumbres heredadas.

Se fue todo el pueblo de Aceró, el de Aridane y nuestros amigos pandilleros a los pies del Idafe. Estaban intrigados con lo que
iba a pasar. ¿Se caería el roque sagrado? Acerina se arrodilló al pie
del monolito y se puso a orar a su dios. Lo roció con leche que llevaba en un tofio. La princesa por fin dijo con voz titubeante:

– ¡Todopoderoso 
Alcorac, aquí, al pie del Sagrado Idafe… te
voy a comunicar mi elección, no quiero más lucha entre amigos,
por favor no nos castigues a todos!

Pasaron unos segundos hasta que la princesa se atrevió a hablar de nuevo. Todos miraban para ella atemorizados. ¿A quién
elegiría la valiente y bella Acerina?

– El   dueño de mi corazón, el que lo ha llenado de amor no
es otro que… –se paró un momento para coger aire y poder seguir –mi  amado… Tanausú. Lo siento por Mayántigo, que es
también valiente, hermoso y un gran guerrero –todos esperaban
a ver que pasaba con el Idafe.

No pasó nada y todos emitieron grandes 
ajijidosde alegría.
Se volvieron como locos formando un cochafiscorevuelo tremendo.

– ¡Vivan Tanausú y el valiente Mayántigo! –exclamaron
todos, incluidos los felices pandilleros, que se sentían entusiasmados con que su amigo hubiese sido el elegido.

Luego tuvo lugar la formalización del amor. Ambos iban vestidos con sus trajes más hermosos. Acerina con uno largo de
piel lleno de diferentes formas: triángulos, rombos, cuadrados…
Los colores eran de los más variados, abundaban los azules, amarillos, verdes, rojos y negros. Su larga melena, dorada como
Magec, el dios sol; sus ojos inmensos inundados por el brillo del
amor. También Tanausú iba vestido con sus mejores galas. Un
tamarcode delicada piel minuciosamente trabajado. También
los colores azul, verde, blanco y amarillo de la naturaleza de la
isla predominaban en los adornos que formaban. Iba orgulloso
y contento, aunque se sentía un poco incómodo debido a su timidez. Luego, ante el Idafe, el faycán,que iba vestido con una
larga túnica, ofició la ceremonia.

– ¿Juran ser fieles y respetarse hasta que el amor les abandone? –les preguntó con solemnidad el sacerdote, mientras, derramó un gánigode leche sobre sus cabezas.

– Juro que la amaré, respetaré, mientras el amor nos habite –
respondió Tanausú con emoción contenida.

– Este hombre será mi amado,  el compañero con el quiero
tener los hijos de los cuales se enorgullezcan todos, para que trabajen por la libertad y prosperidad de Benahoare –declaró Acerina radiante de alegría como un sol de mediodía.

– Que Alcorac, nuestro dios supremo, sea testigo de su sincero amor –concluyó el faycán

– ¡Qué vivan los novios! –gritó entusiasmado Rubén metiendo la pata, pues esa costumbre allí no se usaba.

Volvió el pueblo a llenar la caldera de 
ajijidosque multiplicados por el eco se convirtieron en algo impresionante que se
elevó sobre la caldera y se extendió por toda Benahoare y más
allá de sus costas. Se comunicó la buena nueva de isla en isla con
el sonido de las caracolas marinas.

Mayántigo Cachitodecielo, a pesar de estar un poco 
amaguado, felicitó a su amigo y a su amada Acerina. Entonces quedaron en celebrar la boda. Se quiso hacer todo lo fastuoso
posible, a lo grande, sin escatimar medios. Se celebraron  guatativoasy fiestas al estilo del beñesména los que acudieron
“hombrescernícalo” y “mujerescernícalos” de todos los cantones
de la isla de Benahoare. No en vano los menceyatosde Aceró
y Aridane eran los más importantes de la Isla. Nuestros amigos
los pandilleros se pusieron contentos porque iban a asistir a una
fiesta tan importante.

Se organizaron luchadas, juegos del palo, esquiva de bolas de
barro o banotes, levantamiento de piedras enormes donde los
más fuertes mostraban orgullosos su fuerza. Hubo grandes enfrentamientos entre los principales guerreros de la isla. Nuestros
amigos participaron también en los juegos, sobre todo en el tirarse las bolas de barro en las que tenían que tener los pies quietos y esquivarlas. Se hicieron pronto amigos de sus antepasados
los “jóvenescernícalo”.

– ¡Prepárate 
Idaira, que te voy a enviar una bola que no vas
a poder esquivar! –desafió Rita a su nueva amiga.

–Tranquila, niña, que no te va a ser tan fácil –Rita le había
mandado una bola muy difícil a la cara, pero la sorteó con asombrosa facilidad. Conocía más dicho juego. Las mujeres de la isla
eran valientes guerreras y por eso practicaban desde pequeñas.

– Ahora me toca a mí, amiga Rita, preparada –hizo que se lo
iba a enviar a la cara y cuando intentó zafarse agachándose, se la
tiró suavemente en el estómago.

Siguieron mucho rato jugando, Yanira hacía lo mismo. Rubén
y Tanausú el de Tamarán lucharon con el garrote y practicaron
la lucha. Se divirtieron mucho, como hacía tiempo que no gozaban tanto. Luego les enseñaron a los “jóvenescernícalos” a jugar
al fútbol con una piña de pino que hacía de pelota.

Más tarde vino el 
guatativoa. Había una infinita variedad de
las más excelentes frutas del bosque, dulces hechos con leche,
gofio y miel, carne de cabra, oveja y cochino. Comieron todos los
presentes hasta hartarse. Rubén no paraba de ir de un lado para
otro con la boca llena. Tanausú se enamoró de Tahisa, una
aguerrida joven del cantón de Aridane. Yanira, como casi siempre, se prendió de un cariñoso, inteligente, apuesto y fuerte joven
llamado Echenuco. Al principio se puso colorada, como solía.
Luego terminó bailando una danza que se llamaba “el canario”,
junto a Idaira, Tahisa, Echenuco y la mayoría de los allí presentes.
Parte del baile tuvieron que hacerlo volando, por lo escarpado
que era Taburiente. El espacio del vientre de la caldera se llenó
de danzas y cánticos de alegría.

Fue un día inolvidable para nuestros pandilleros que volvieron al presente repletos de emociones ante lo que habían visto.
Allí les esperaban el resto de sus  compañeros de clase que estuvieron practicando senderismo fuera de la caldera. Les contaron sus maravillosas aventuras y éstos se quedaron un poco
amaguados





4

PERDIDOS EN LAS CUMBRES NÍVEAS
ALUMBRADAS POR MAGEC

El inmenso 
fonilde la Caldera de Taburiente estaba taponado
por una masa color nieve de nubes que encandilaban toda la isla
de Benahoare. Nuestros amigos los pandilleros estaban allí debajo, sin apenas ver, entre pinos, árboles de laurisilva y los mahios, fantasmas de los “hombrescernícalo”.

Después de las fabulosas emociones vividas en la boda de la
princesa Acerina Valienteflor y Tanausú Vacaguaré, se levantaron soñolientos como si todo hubiese sido un sueño. Desayunaron leche de cabra y gofioque les habían traído sus amigos
fantasmas. El Roque Idafe apenas se distinguía debidos a las
nieblas. Decidieron subir a las cumbres que rodeaban la Caldera
de Taburiente hacer una exploración por toda ella. Se echaron las
mochilas a cuesta y caminaron hacia la parte del Idafe.

Bajaron del campamento hasta el fondo del barranco donde
el agua discurría perezosa y cantarina. Luego iniciaron la increíble pendiente. Subieron entre bosques. Siempre hacia arriba.
Tanausú tenía dificultades debido a su peso. Los demás también
sufrían. Toda clase de pájaros, palomas y lagartos les saludaban
al pasar. Plantas de todas las variedades, la mayoría únicas en el
planeta, se movían coquetas al ver pasar a nuestros pandilleros.

Cuando iban por la mitad de la ladera, se tuvieron que parar
porque no podían más. Era demasiado, sus fuerzas se habían
agotado totalmente. Nunca habían subido semejante pendiente.
Para su sorpresa  y mientras descansaban tirados por los suelos,
aparecieron las siluetas negras y gigantescas de los pájaros de
pico largo.

– ¿Qué les pasa, amiguitos? ¡Qué pronto se han agotado! ¡No
les queda nada para llegar a las cumbres! –se burlaron los pájaros,
con sus extrañas carcajadas.

–Nos hace una ilusión enorme llegar a las alturas, donde las
blancas nubes no podrán posarse, pero esto es imposible y no
queremos usar los poderes mágicos para subir, pues lo hemos
prometido para hoy ante el Roque Idafe –les contestó Yanira, a
pesar de que está dolida con ellos, por la pesada broma que le hicieron a Rita.

– ¡Yo quiero ir como sea, arrastrándome si es necesario! –
dijo Rita llena de impotencia y también un poco rencorosa por
lo que le habían hecho.

– ¡No se preocupen, chicos y chicas, nosotros tenemos una
solución no mágica para dicho problema! –contestaron los pájaros monstruosos.

–La verdad es que no me fío mucho de ustedes, pues son
unos bromistas tremendos, ya nos dieron un susto con mi prima.
De todas maneras, dígannos por favor cómo  podríamos llegar
a tocar el cielo azul –preguntó entre receloso e intrigado Rubén,


a pesar de su miedo patológico.

– ¡No queremos más burlas, hablen en serio de una vez! –les
exigió Yanira.

– ¡No se preocupen, confíen en nosotros! ¡Venga, levántense,
chicas y chicos, que ya verán la forma y lo fácil que es! –les estimularon los pájaros.

Cuando estuvieron de pie los cogieron por las mochilas con
sus enormes garras negruzcas. Luego remontaron el vuelo. Jugaron con ellos en el aire. Subían y bajaban en picado. Nuestros
pandilleros no salían de la sorpresa. A ratos tenían unos vértigos
que se morían. Otras lo pasaban de maravilla con los vaivenes
súbitos. Todavía estaban debajo de aquel mar de nubes blancas.

Los espantosos pájaros negros decidieron traspasar el mar
de nubes. ¡Era maravilloso!  El infinito cielo azul semejaba un espejo reflejando las cumbres más altas y blancas. Los pájaros los
dejaron en las cumbres nevadas. Luego se despidieron riéndose
a carcajadas.

-¡Ji, ji, ji! ¡Ji, ji, ji! –dejaron el eco de sus risas rebotando entre
las nieves.
¿De qué se reirían? –se preguntaban nuestros amigos. ¡Qué
bonitas aquellas laderas blancas iluminadas por el grandioso y
sonriente Magec! Dieron volteretas y se echaron a rodar por las
laderas. ¡Aquello fue una gozada!Todos disfrutaban mucho y
especialmente Rubén y Rita, los más juguetones. Se tiraron bolas
de nieve, mientras Tanausú y Yanira parecían que se empezaban
a mirar de una forma diferente, se las tiraban  con especial entusiasmo. Jugaron hasta el agotamiento. Patinaron montándose
sobre las mochilas, realizando competiciones entre ellos.

Pasaron las horas rápidamente, sin apenas darse cuenta.
Allá a lo lejos vieron cómo el rojo de la tarde se reflejaba sobre
las cúpulas del observatorio astronómico. En él contaban que
las brujas modernas hacían sus viajes astrales. Se paseaban por
las galaxias más lejanas. A ellos también les gustaría hacer un
viaje de esos y explorar los cielos de Canarias. Seguro que tendrían alguna ocasión para realizar su sueño.

Después de tanta diversión en las nieves, en un momento determinado, decidieron volver al campamento. Estuvieron explorando por los alrededores; no encontraron caminos ni huellas
para orientarse y poder bajar. Se encontraban en lo más alto de
las cumbres. De la caldera no veían más que el mar algodonoso
de nubes. No había manera de adivinar cómo bajar. ¡Por eso se
habían reído aquellos bromistas pajarotes! Ahora tenían las respuestas a sus preguntas. ¡Menudos sinvergüenzas aquellos  grandullones pájaros negros! – pensaba rabiosa Yanira–. Volvieron a
hacer diversos intentos por diferentes vertientes, pero ni rastro
de la Caldera de Taburiente. La angustia se iba apoderando de
ellos, pues Enac, la dueña de las tinieblas de la noche, se agazapaba esperando para tragarse la luz de Magec, el dios sol.

Yanira y sus compañeros empezaron a darle vueltas a la cabeza intentando buscar una solución. Al rato exclamó Yanira enfadada consigo misma:

– ¡Ah, se nos ha olvidado lo principal! ¡Es increíble que no lo
hayamos pensado!

– ¿De qué hablas, muchacha, que no hay quien te entienda?

– Le contestó intrigada Rita.

– ¡Nada que somos unos despistados tremendos! –insistió
Yanira.

– ¡La despistada eres tú, pues no lo dices de una vez! – le replicó Rubén, ya enfadado con tanto misterio.

– ¡Tiene razón Yanira, estamos en la luna! ¿Y qué pasa con los
polvos de la Bruja Coruja, nuestra amiga Arminda? –preguntó
molesto, Tanausú.

– ¡Sí, acertaste, nos olvidamos que para abajo no habíamos
prometido a Idafe no utilizarla! ¡Mira que hemos pasado un mal
rato! ¡Venga a tomarnos los polvitos de la bruja buena Arminda!– les exigió Yanira, ahora más tranquila.

Los cogieron, se los tomaron con un poco de agua de nieve
y a volar antes de que Magec fuera engullido por Enac. Cuando
la noche ya se había hecho dueña de la caldera llegaron al campamento. Sus compañeros y su maestro les esperaban preocupados. Así acabó otra emocionante aventura, a pesar de que habían
pasado un poco de miedo. Durmieron soñando con lo bien que
lo pasaron jugando en la nieve: las patinadas, las carreras, lanzándose bolas… Cuando la luna hacía rato que había atravesado la
medianoche, se fueron quedando dormidos.
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VACAGUARÉ DETANAUSÚ Y ACERINA

Nuestros amigos los pandilleros y pandilleras se levantaron un
poco más tarde debido a las emociones vividas en las cumbres.
La mañana se había despertado animosa, vestida de azul y sin la
niebla que la arropara. Fueron a visitar las cuevas de sus amigos
los mahios, fantasmas de sus antepasados. Tanausú Vacaguaré
estaba un poco tristón aquella mañana a pesar de lo sonriente y
radiante del día. No le importaba esconderse en la caverna, pues
no se encontraba bien. Algo le pasaba por su mente que le preocupaba. Al final habló con sus amigos en pandilleros.

– ¡Estoy  un poco triste hoy, me vienen recuerdos que quiero
olvidar para siempre, pero no puedo! –les dijo.

– ¡Tranquilo, cuéntanos que nosotros intentaremos ayudarte
y comprenderte!

– ¡Me engañaron como a un ingenuo aquellos “hombresbuitre”
codiciosos! Miren, vamos, les invito a dar una vuelta por el pasado,
hace más de quinientos años… –se lamentó y les propuso.

– ¡Vamos, vamos! – respondieron todos.

Se introdujeron por una de las cuevas y alzaron el vuelo hacia
el pasado. Tardaron un rato, pues eran más de quinientos años
los que tenían que recorrer. Apareció la Islacorazón, Benahoare, con su cuerpo hermoso, su piel verde, el blanco de sus cumbres reflejado sobre los espejos del cielo azul. ¡Qué hermosa!
Sin embargo, algo raro flotaba en el ambiente. El ruido de las caracolas lo llenaba todo de una tensión y un misterio que encogió
de miedo el estómago de nuestros pandilleros.

Unas fantasmales carabelas se dibujaban a lo lejos en la tormentosa  y desafiante mar. Ya los vigías de la isla de Benahoare
las habían descubierto y sabían el peligro que para sus vidas y su
libertad suponían. Eran otra vez los “hombresbuitre” los que
venían. Ahora lo hacían con muchos más barcos.

Los habitantes de la isla se prestaron a defenderse. Su lucha
fue importante, pero la superioridad de las armas y las argucias
de los invasores superaron a las ansias de libertad y supervivencia
de los “hombrescernícalo”. Sabían que serían hechos prisioneros
y mandados como esclavos a los mercados lejanos, o perderían
su vida, su familia y sus tierras. Hubo un lugar que no le fue fácil
dominar a Alonso Ladinocodicioso. No fue otro que Aceró,
que significaba Lugar Fuerte y que estaba incrustado en la caldera y en las enormes cimas escarpadas. Tanausú  Vacaguaré les
contó a nuestros protagonistas que él era el líder de aquel territorio. Le había tocado la responsabilidad de defenderlo y al resto
de la isla.

Yo me atrincheré en mi caldera. Mandé a los niños y los mayores a las altas montañas para que estuvieran protegidos. Las
mujeres jóvenes estaban preparadas para luchar como amazonas
defendiendo a la isla. Se calló Tanausú y nuestros pandilleros
vieron cómo los  intentaban atacar y cómo las “mujerescernícalo” y los “hombrescernícalo” los rechazaron valientemente.
Los naturales luchaban con sus armas de madera y piedra. Los
foráneos lo hacían con sus armas de fuego. Ambos utilizaban
las alas para sacar ventaja de ellas.

Mientras esto sucedía, los niños y ancianos que estaban en
las cumbres tenían dificultades. Primero una neblina los envolvió
con sus húmedas manos. Luego, cayó una copiosa lluvia. Ya para
culminar las desgracias una sábana de blancas nieves inundó las
montañas y sus escondrijos. Los niños tiritaban, al igual que los
ancianos,  que trataban de calentarlos con sus cuerpos. No podían salir a buscar comida. Conforme iban pasando los días y
las horas, fueron adelgazando y perdiendo fuerzas. Llegó el momento fatal. No podían resistir más. El frío y el hambre se los
tragaron y acabaron convertidos en mahios

Nuestros protagonistas vieron cómo recibió la noticia Tanausú Vacaguaré. Casi se cae ante semejante desgracia. Él, que
era de tez más bien rojiza, se quedó más blanco que la asesina
nieve que había acabado con sus familiares. Acerina, que también le afectó mucho, se quedó muda por el dolor. Volvieron a
sonar las caracolas en señal de duelo.

En poco tiempo tuvieron que recuperarse para poder seguir
luchando por su gente y su territorio. Alonso Ladinocodicioso
aprovechó aquellas circunstancias para pedir a Tanausú una tregua y parlamentar. Le convocó fuera de Aceró, en los Llanos de
Aridane. Tanausú desconocía la mentira, la traición y la falta de
palabra. Algunos ancianos, que habían tenido  algunas malas experiencias con los “hombresbuitre”, le aconsejaron que no fuera.

Su compañera de lucha y su amada, Acerina, tampoco estaba muy convencida, pero al final aceptó la decisión de su valeroso amante. ¡Necesitaban tanto la paz para poder ser un pueblo próspero! Salieron las tropas de la caldera y se acercaron a los
Llanos de Aridane. Allí se encontraba Alonso Ladinocodicioso,
loco de contento al tener la posibilidad de atacar y vencer a Tanausú. Las espadas y las armaduras de los foráneos brillaban al
sol más que nunca. ¿Quizás Magec les estaba advirtiendo del
peligro?

Tenían las alas en reposo, en aparente señal de paz. Nuestros
amigos los pandilleros vieron cómo se acercaba confiado su
amigo Tanausú Valeroso y sus “hombrescernícalo” y “mujerescernícalos”. Cuando cayeron en la cuenta estaban ya siendo atacados de frente y por la retaguardia por los soldados
“hombresbuitre”, que su jefe había apostado en la zona de Adamancasis. Los nativos lucharon durante varias horas con gran
coraje. Acerina y Tanausú volaban de un lado a otro dando ánimos a sus hombres y mujeres.

Llegó un momento en que no pudieron resistir más  y al final
se impuso la fuerza de las armas de fuego, de metal y los arcabuces de los invasores. Y sobre todo la vil traición de Alonso
Ladinocodicioso. Al ser rodeados tuvieron que rendirse. Vacaguaré y algunos de sus guerreros fueron hechos prisioneros. Resistieron para que algunos lograran escapar. Entre ellos la
valiente Acerina.

Nuestros pandilleros vieron cómo los foráneos se llevaban a
su país a Tanausú. Ante la pérdida de la libertad de su patria recurrió a la tradición del Vacaguaré. Era algo arraigado en el
pueblo de los hombrescernícalo de la isla de Benahoare. Cuando
una persona no quería seguir viviendo, solicitaba el Vacaguaré,
la muerte. Entonces se le ayudaba, pues lo contrario era considerado una crueldad. Se le encerraba en una cueva en la que se
ponía comida y luego se la taponaba con piedras hasta que fallecía. Tanausú Vacaguaré llevó a cabo dicha tradición. Se negó
a comer hasta que le llegó la muerte. Los “hombresbuitre” lo
lanzaron al agua y las corrientes marinas lo arrastraron hasta las
costas de su isla.

A Acerina Valienteflor le avisaron unos pescadores que habían encontrado su cuerpo. Fue hasta allí acompañada de algunos guerreros. Sus ojos se humedecieron y permaneció abrazada
a él durante largo tiempo. Lo transportaron silenciosamente
sobre maderas hasta la Caldera de Taburiente. Lo presentaron
ante el Roque Idafe y le dieron gracias a su dios Alcorac por habérselo devuelto a Benahoare. Luego muy lentamente llevaron
su cuerpo hasta la cueva en que había vivido. La amada Acerina
se encerró con su amado Tanausú. Ambos siguieron la drástica
práctica del Vacaguaré y pasaron a otra vida diferente abrazados
sus cuerpos.

Sus almas de 
mahios,fantasmas, siguieron a través de los siglos viviendo en la Caldera de Taburiente.  Con el tiempo, algunos de los “hombresbuitre” que llegaron, se integraron con
nuestros hombrescernícalo y formaron nuestro pueblo actual.

Nuestros compañeros, que vieron todo lo ocurrido, regresaron con Tanausú Vacaguaré al presente. Fue un viaje más rápido
que la ida, ya que el tiempo es a veces así de caprichoso.
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P

ASEO AÉREO SOBRE LA
ISLACORAZÓN

Nuestras pandilleras y pandilleros lo habían pasado maravillosamente en la Caldera de Taburiente, en el antiguo cantón de
Aceró, liderado por Tanausú Vacaguaré. Fueron muy fuertes
las emociones vividas. Luego decidieron despedirse de los mahiosde los primeros canarios: Tanausú Vacaguaré, Acerina Valienteflor, Mayántigo Cachitodecielo… Hubo lágrimas y
abrazos interminables. También se despidieron de los monstruosos pájaros negros, que aunque les hicieron unas bromas un
poco pesadas, no dejaban de ser muy divertidos.

Desmontaron sus tiendas, recogieron todo y se echaron sus
mochilas a la espalda. Decidieron darse un paseo aéreo sobre la
isla de Benahoare ayudados de los polvos de la Bruja Coruja.
Volaron los cuatro casi en vertical hacia La Cumbrecita que se
hallaba arropada por un mar de niebla. Luego giraron hacia el
norte de la isla. Pasaron sobre el Barranco de las Angustias,
por donde corre el río de Taburiente. Aquél fue uno de los pasos
por donde intentaron atacar los “hombresbuitre” al mando de
Alonso Ladinocodicioso. Vieron el agua allá abajo destellando
cual si fuera un espejo.

Siguieron avanzando sobre los acantilados hasta llegar al colosal Roque de los Muchachos, con cerca de 2.500 metros de
altura. Vieron el brillo de los telescopios gigantes. Parecían cabezas metálicas totalmente calvas ¡Maravillosas aquellas montañas! Yanira se animó a bajar y los demás le siguieron. Se posaron
muy cerquita de los telescopios. Las plantas de los alrededores
eran más bien pequeñas debido a las bajas temperaturas. Pasearon y dieron saltos por los alrededores para estirar las piernas.
Desde allí tenían una amplia panorámica: vieron las extensas
manchas de fornidos pinares, que con frecuencia eran reducidas
por los incendios. Desde allí observaron los hermosos pagos
de: Tijarafe, con ese nombre canario tan bonito, y con su mar
de pétalos de almendros que adornan su traje en invierno. Luego
Puntagorda, también llena de una naturaleza  espectacular. Al
final su vuelo llegó al perdido, aislado y encantador municipio de
Santo Domingo de Garafía. Planearon sobre el añejo pueblo
y luego se posaron en un lugar apartado para que no se asustaran
los vecinos. Allí se  encontraron al maestro del pueblo que se
llamaba Domingo Garafía Morera. Habían hecho correspondencia escolar con los niños y niñas de su clase. Se abrazaron
todos, cada uno con su corresponsal. El profesor con Domingo
que hacía años que conocía. Él estuvo en Tamarán dando clase
hace un tiempo. Los demás compañeros de Satautey  habían
venido en guagua.

– ¡Hola 
Mayántigo Garafía! Eres más guapo que en las
fotos –dijo emocionada Rita Satautey.

– Y tú también eres un bombón de chocolate morenito, Ritita

– le contestó el 
garafiano

– ¡Ay  que me da mareo, Libia Tricias, pequeñita pero un

encanto de hermosura! – dijo zalamero Rubén Meleguinas.

– Tú un guasón en las cartas que me escribes, además eres un

rubio y pícaro guapetón – le respondió Libia.

Así se fueron saludando uno a uno. La verdad es que se mostraron bastante espontáneos. Quizás era debido a que llevaban
dos años escribiéndose. Luego decidieron irse de gira por el interior. A las misteriosas zonas de los agricultores y los pinares
que parecían enormes guardianes guanches. El sol se asoma
entre ellos con su cara sonriente. Los amigos van formando grupos. Al poco saltaban agarrados de la mano cantando canciones
de Tamarán y Benahoare. Unos iban despacito y se paraban.
Otro grupo casi corría en el afán de liberar su alegría. Por  momentos aparecieron unas espumosas nubes que se iban poco a
poco abrazando. Rubén Meleguinas no se soltaba de su más que
amiga Libia Tricias. Se van diciendo tontadas:

– Libia no seas así, sólo te quiero como amigo, pero puede
que llegues a ser mi musa, mi amada –le insinuó Rubén guiñándoles el ojo y mirándole un poco pillo.

– Rubén, no seas un payaso engreído que conmigo lo tienes
difícil, estamos muy lejos uno del otro –replicó Libia aparentando enfado.

– Eso no importa, ya somos granditos para bollos, podemos
vernos un mes en mi isla de Tamarán y otro en tu isla de Benahoare. O si no, como te quiero tanto, me vengo a vivir a aquí –
dijo Rubén con ironía.

– Por favor, enamorado Jonay, tienes mucha imaginación, has
visto muchas películas. De todas  maneras no pierdas la esperanza
a lo mejor  puedo ser tu amante Gara –bromeó con sorna Libia.

De repente, las blancas masas algodonosas, se convierten en
enormes nubes negras como las chovas. Más tarde, una niebla
se posa entre los pinos y llega a tocar el suelo. No se ve más allá
de tres pasos. Nuestros amigos canarios son envueltos entre las
manos de la neblina. Se dispersan. Algunos se dan unos golpes
tremendos contra los troncos de los pinos y emiten grandes lamentos a causa del dolor. En medio de esos gritos, por momentos se hizo un silencio. Entonces se escucha una terrible,
profunda y acatarrada voz. Venía de lo alto, muy alto. Nuestros
amigos estaban atemorizados. Entrevieron una enorme sombra
que no distinguieron qué era con exactitud. Formaron diferentes
grupos e intentaron agacharse.

– ¡Ya está bien de escandaleras, tengo un hambre feroz! –fueron las primeras palabras que oyeron.

– ¡A ver, tengo que comerme diez o doce niños que tienen la
carne tiernita! Es la única de la que me alimento. ¡La de los adultos es muy dura y me da asco, da muy mal olor! –exclamó aquella
voz de elefante en celo dando unos terribles bufidos.

Se dieron cuenta que la situación era muy peligrosa. Los profesores se sintieron responsables e intentaron salvar la situación.
Hicieron señas a Yanira para que lo entretuviera hablando.

– ¿Quién  eres tú, monstruo peligroso? ¿Cómo te llamas gigantón? –Preguntó atrevida Yanira para despistar a la bestia.

– ¡Niña, no me encolerices más, no soy ningún monstruo peligroso! Yo soy más bueno que el pan.  Me llamo Grandullón
Comechicostiernos –le contestó enfadado, pero terminó con
una voz más tierna.

Los maestros aprovecharon su despiste para hacerles señas de
que se fueran.
– ¿Por qué no comes cochinillos tiernitos? Ahora mismo te
buscamos una docena en las fincas cercanas y tú nos dejas tranquilos para que nos marchemos –le dijo con voz temblorosa
Rubén Meleguinas.

– ¡Te estás haciendo el graciosillo, verdad, pues a mí no me
hace gracia ninguna! ¡Cómo les voy a decir que yo sólo como
niños y jóvenes como ustedes, déjate ya de bromitas mocosillo!

–Ahora sí estaba enfurecido Grandullón.
Mientras tanto,  los adultos seguían procurando que los chicos y chicas se alejaran. Mientras, Comechicostiernos se dio
cuenta de la jugarreta que le estaban haciendo. Corrió detrás de
ellos dando alaridos. El suelo temblaba a cada paso del gigante.
Su forma era el de un enorme pino de más de cien metros rodeado de un traje de oscura niebla. Los más jóvenes iban un
poco adelantados. Él seguía corriendo desesperado. Avanzó más.
Ya los tenía a menos de un tiro de piedra. Nuestros protagonistas
y sus profesores vieron que no podrían escapar. Los pasos de
Grandullón les sonaban fuertemente en los oídos. Se dieron por
vencidos. Rubén no sabía qué hacer, si esconderse tras un pino
o seguir corriendo. Rita  prácticamente volaba, pero era imposible. Los que más despacio andaban eran los enseñantes que corrían menos peligro y a la vez animaban.

Al final se tiraron al suelo, pues no podían más. Las fuerzas
habían llegado al límite. Grandullón ya tenía a Tanausú y a Pedrito Garafía agarrados por una pierna. Se los comería sin remedio. De repente apareció la potente luz de Magec entre la
foresta. El monstruo salió corriendo a grandes zancadas. ¿Qué
había pasado? Nada, simplemente que con el sol se derretía el
traje  neblinoso y corría peligro de muerte. Una vez más Magec
los había salvado.

– ¡Adiós chicos y chicas, perdonen, es que no lo puedo evitar,
mi alimento casi exclusivo son ustedes! –fueron las últimas palabras que oyeron de Grandullón.

Escaparon de puro milagro y el miedo se les quedó escondido dentro del cuerpo varios días. Volvieron al casco de  Garafía. Organizaron un gran convite en la plaza del pueblo. Las
madres y los padres hicieron  comidas típicas de Garafía para
todos. Rubén casi vomita de tanto que comió. Siempre se pasa
cuando hay comidas que le gustan. Tanausú también comió lo
suyo, pero fue un poco más comedido. Cuando se acabó el guatativoacantaron y bailaron.

Acabado el banquete, todos los pandilleros menos Rubén,
que comió demasiado, realizaron una exhibición competitiva a
los compañeros garafianos, con escobas hechas de retamas. El
juego consistía en ver quién llegaba más alto y hacía las acrobacias más complicadas. Los cuatro participantes se pusieron a
danzar sobre el pueblo dando vueltas alrededor. El primero en
alzar el vuelo es Tanausú, que a pesar de su peso, era muy ágil en
el aire. Primeramente sube unas dos mil quinientas cabezas.
Luego se deja caer hasta casi llegar a la altura de la iglesia. Vuelve
a subir hasta unas tres mil cabezas de altura. Realiza una serie de
malabarismos a unas dos mil. Baja de nuevo en picado sobre la
plaza del pueblo. A continuación da diez volteretas hacia atrás y
cinco adelante a la vista de todos los espectadores.

La siguiente en intervenir es 
Rita Saltaperico. Sale como un
cernícalo hacia las alturas y en breves instantes está a tres mil cabezas. Se le ve poco a pesar del día clarito y azul que se ha puesto.
Baja hasta las dos mil. Luego a una velocidad meteórica se pierde
en la lejanía hasta casi tocar el horizonte sobre el mar. Tardó un
buen rato hasta poder volver a dibujarse sobre Garafía. A mil cabezas realiza una serie de piruetas en que dibuja su nombre en
el cielo. Baja en picado y tras varias volteretas se posa en medio
de los asistentes. ¡Extraordinario ejercicio aéreo! Fuertes aplausos. Su actuación parecía imposible de superar.

El que realiza la exhibición en vez de Rubén es 
Bentejuí Corazóncanario, que últimamente sale a veces con la pandilla. Es
un atleta de una gran potencia. Va elevándose poco a poco hasta
alcanzar las más de tres mil quinientas cabezas de altura confundiéndose casi con Magec, dios de la luz. Luego se pierde en la lejanía en dirección de las cumbres hasta que parece un puntito
sobre ellas. Con la misma velocidad que fue vuelve. Luego le
toca bajar y lo hace de espaldas. Al llegar tiene que dar un frenazo espectacular. Luego hace una serie de saltos mortales en
medio de los árboles con gran fuerza y rapidez. Hubo otro gran
aplauso por parte de los espectadores superior al dado a los anteriores. ¡Es que Bentejuí además de un excelente malabarista aéreo,
era un guapo morenote que tenía a todas las chicas de Garafía
prendadas!

Mientras, al profesor de Satautey le tocó hacer de árbitro
junto al de Garafía. El primero controlaba la altura y el segundo
estaba atento a los malabarismos más cercanos al suelo. Ya no
quedaba por actuar más que nuestra Yanira, que estaba colorada
como un tomate. Salió bastante rápido a pesar de estar un poco
llenita. Fue remontando cada vez más alto. Casi ya no se la veía,
llegó a unas cuatro mil cabezas de altura. Luego bajando, a ratos
en picado, otras haciendo tirabuzones o saltos mortales. Cuando
se dio cuenta estuvo a punto de estrellarse contra la plaza. Cogió
velocidad y se perdió en dirección a los Llanos de Aridane. Traspasó la isla hasta que se perdió. Al poco se encontraba otra vez
a la altura del pueblo. Subió hasta las tres mil y cayó de nuevo.
Casi llegando al suelo reaccionó con gran rapidez e hizo una serie
de piruetas en el medio de las casas y callejuelas exponiendo
mucho debido a la velocidad que iba. Hubo un aplauso apoteósico.

Algunos muchachos del pueblo estaban tan maravillados con
su belleza blanca y sus ojos como mares, que deseaban que ganara. Costó tomar una decisión, pues todos habían hecho muy
buenos ejercicios. Después de mucho intercambiar impresiones
los árbitros tomaron una decisión.

– ¡La Ganadora del concurso de malabarismos aéreos
es…nuestra compañera… Yanira! – Otro fuerte aplauso para
ella y pareció  que la plaza se iba a hundir con tantos ruidos y
gritos de ajijidos

Los de Garafía no salían de su asombro al verlos volar con
tanta soltura. Ellos no eran capaces de elevarse más allá de un
metro. Aplaudieron durante varios minutos. Luego se despidieron con besos y abrazos, quedando en devolverles la visita lo
antes posible. De todas maneras se verían en Santa Cruz de La
Palma antes de salir para Tamarán.
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DANZA MÁGICA BAJO
UNA LUNA EMBRUJADA

Antes de que llegara la tarde nuestros pandilleros y pandilleras
querían llegar al municipio de Barlovento.  Alcanzaron el cráter
de un viejo volcán. Estaban sudorosos y aprovecharon para
darse un buen baño. Ello a pesar del color verdoso del agua de
la laguna.  Tanausú y Yanira margullaronintentando llegar al
fondo. No lo consiguieron a pesar del gran esfuerzo que realizaron. Rita y su primo Rubén tampoco.

Lo probaron de nuevo Tanausú y Yanira. Ahora sí que divisaron algo raro que no pudieron distinguir con claridad. Se acercaron un poco más y ya vieron un ser extraño. Tenía un color
verde fosforescente, ocho patas gigantescas, las dos delanteras
eran mucho más grandes. Era llenita como una sopladera gigantesca, con más de diez cuerpos de longitud y doce de ancho. Su
cara terminaba en una espiral. Los ojos eran muy grandes, como
del tamaño del plato de una antena parabólica. De un color lila
oscurísimo. Además poseía una gran cola de más de seis cuerpos.
¡Estaban maravillados ante semejante fenómeno!

– ¿Por qué cierra y abre los párpados de sus gigantescos ojos?

–se preguntó Yanira.

– ¡Será una renacuajo! –contestó Tanausú.

–Bueno se parece un poco, aunque tiene ocho patas y una
enorme cola. Está mirando fijamente para nosotros ahora ¿Qué
pretenderá?

–Por lo que yo veo tiene cara de no ser muy peligrosa. Veremos lo que pasa, Yanira – dijo un poco asustado todavía.

– ¡Eh,   muchachitos qué hacen en mi charca! Esto es mío y
no me hace gracia que estén en mis dominios. ¡Así que a correr,
pues me voy a poner muy nerviosa! –les increpó la gigantesca
bestia con cara de pocos amigos.

Aquel enorme especie de animalejo sube y baja nervioso, organizando unos tremendos remolinos de agua. Yanira y Tanausú
no saben qué hacer. Al fin se deciden a subir a la superficie, pues
no pueden aguantar más tiempo margullando. De repente, el
mastodóntico bicho verde, agarra por una pierna a Rubén que
está a punto de escaparse de la charca y lo lanza al aire girando
como una pelota. Rubén se asusta al salir volando de aquella manera tan repentina.

– Ahora te toca ti morenita saltarina. Vas a llegar al cielo
dando saltitos a la velocidad de un cohete –Rita vio en los enormes globos de los ojos una chispa de pícara diversión –voló  y
voló dando saltos y piruetas. Después del miedo inicial, gozó
con el juego. Al rato cayó de cabeza en el agua sin apenas levantar burbujas.

– ¿Te gusta niña, cro, cro, cro, cri, cri, cri, cri? –le preguntó
riéndose y con una voz croosa.


– ¡Por favor, ahora nos toca a nosotros! –reivindicaron Yanira
y Tanausú a la vez.

Nuestra protagonista salió patinando sobre el agua a tal velocidad que apenas se le veía. Daba vueltas y vueltas sin fin, rodeando el “lagocráter”.

– ¿Y tú qué quieres morenito? ¿Te gusta patinar con la cabeza? No me he presentado me llamo Sopladerona Verdefosforescente Bichomalandrín.

– ¡Sí, sí, quiero patinar mil veces sobre el lago apoyado en la
cabeza, pero también me gustaría hacerlo sobre la punta de la
nariz! –propuso entusiasmado Tanausú.

La fiesta llegó a tal punto que Sopladerona se giró con la
panza hacia arriba. Nuestros amigos pandilleros saltaron sobre
su vientre como en una cama elástica haciendo cabriolas: saltos
impresionantes que rozaban las nubes blancas, volteretas y todo
tipo de piruetas voladoras. A veces aquella sopladera con patas
los mantenía a todos a la vez en el aire.

–¡Criau, criau, qué blandita es mi panza, pandilleros! ¡Qué
bien que lo están pasando! –se regocijó el monstruo.
Pasaron toda la tarde allí hasta que las tinieblas se fueron confundiendo con los árboles y arroparon todo el paisaje. Nuestros
amigos durmieron al abrigo de la gigantona, pues resultaba ser
hembra ya que tenía  cientos de tetillas. Descansaron en medio
de los pinos. Los resoplidos impresionantes de Sopladerona les
despertaban. Aprovechaban para hacerse cosquillas y otras bromas sobre todo por parte de Rubén y Rita.

A ratos se despertaba la grandullona y los acariciaba a todos
con sus “manospatotas”. Las tenía calentitas, a pesar de ser un
animal anfibio. La luna también se dio una vuelta para calentarlos
con su foco de incubadora. Yanira y Tanausú estuvieron a punto
de caerse, pero la grandullona los salvó con sus reflejos durmientes.

A pesar de que durmieron muy bien, ya cuando se empezaron a encender las primeras luces del alba se levantaron. Les esperaba un día largo y fatigoso. Se dieron un baño de agua fría en
el “lagocráter”. Prepararon sus mochilas y salieron con la luz
pintando la mañana. Esta vez van caminando en fila india por el
borde de la carretera. El mar cantaba con energía su melodía
dando  golpes sobre los acantilados. El verde de las plataneras y
el azulmar pintaban el cuadro que ellos iban contemplando.

Van a un ritmo bastante acelerado. Las hojas de 
ñameras
enormes orejas verdes, parecen una manada de elefantes pastando en medio de los sombríos barranquillos que iban dejando
atrás. Poco antes de que el sol durmiese su siesta estaban  sentados y tirados por el suelo en el parque de San Andrés. Se encontraban agotados pero alegres. Al rato las campanas de la
iglesia les cantan con voz metálica las dos de la tarde.

Abren las mochilas para comerse las reservas y los plátanos
maduros que les fueron regalando por el camino. Estaban en
una zona de muchas plataneras. Además algunas vecinas mayores, muy amables, les traían comidas típicas del lugar. Luego fueron apareciendo chicos y chicas del pueblo. Enseguida
entablaron conversación. El día todavía desprendía azules en
todas las direcciones.

Nuestros pandilleros y pandilleros quieren llegar antes que
Enac, la señora de las oscuridades,  invadiera el bosque de laurisilva de Los Tilos. Algunos jovencitos y jovencitas de San Andrés quisieron hacer de guías y acompañarles. El camino es muy
difícil, discurre por los peligrosos riscos de los barrancos en
medio de aquel bosque tan impenetrable. Suben y bajan por el
borde de los precipicios, están a punto de caer rodando. Tienen
que ir apartando hojas y ramas para penetrar entre los “gigantesárboles”.

La tarde se agazapa todavía entre el verde de los árboles. Pasa
lentamente el cansado tiempo, Enac, dueña de las tinieblas, acecha a Magec para arrebatarle, ladronzuela, los últimos destellos
de luz. Otra ratera, la presumida luna, roba traicionera las tinieblas a la tenebrosa Enac, y las sustituye por una luz blanca como
la lechuza. Están ya agotados, cuando de repente, les llega un
olor a humo de ramas verdes con algo de manteca mezclado. Siguieron avanzando y vieron en lo más intricado del bosque de
tilos unas ardientes llamas en medio de una explanada. ¿Qué
será? ¿Habrá un incendio?

Todavía las llamas se divisan un tanto lejanas. Se van acercando poco a poco. Se oyen unos ruidos. ¿Habrá personas?
Ahora parecen oír una especie de rezos. Más tarde, unos ajijidos
y chillidos, muy agudos unos y otros mucho más graves, salpican
entre las ramas del bosque. Nuestros pandilleros siguen avanzando entre el miedo y la curiosidad. Iban escondiéndose entre
los tilos, los barbusanosy los laureles. Llevaban la respiración
entrecortada por la emoción contenida. Rubén se agarraba a su
prima. Sus manos, pies y todo el cuerpo temblaban debido al
miedo, como si estuviera bailando una extraña danza. Todavía no
distinguen sino el ruido y los cantos que machacan sus oídos.
Las voces parecen proceder del pasado.

La Luna acaricia las copas de los árboles y se posa sobre ellos.
La noche parece una fantasmagórica lechuza blanquecina. La
escurridiza humedad penetra por todos los poros del cuerpo
hasta llegar a agarrotar los huesos y los músculos. Poco a poco
se van acercando y divisan unas siluetas pequeñas, probablemente debido a la distancia, volando en el fuego. Están a punto
de entrar a una enorme explanada llena de espigadas hogueras.
Aparentemente no se dan cuenta de la llegada de nuestros amigos, que se quedan extasiados. Danzan sin parar haciendo mil
diabluras con el cuerpo, realizan saltos mortales hacia delante y
hacia detrás en el fuego y dan volteretas en el aire. Hay hombres
y mujeres mezclados entre ellos.

Vuelan sobre el fuego y realizan danzas en el aire con más
fluidez que en el suelo. En algunos momentos desaparecen entre
las hogueras y vuelven a aparecer en otras más lejanas. A veces
sobre una rama de tilo. Vuelan en la dirección a la Luna y les siguen los demás sobre el bosque alumbrado.

Son jóvenes los hombres y mujeres que bailan. Van vestidos
sólo con un taparrabos que les cubren. Su piel brilla intensamente debido a la manteca que cubre su cuerpo. Los rayos de la
luna y el fuego se reflejan en su piel. Siguen danzando, a veces
un poco agresivamente. Tanto, que producen miedo. Otras son
tan lentas las danzas que parecen que flotan. Allí están: Ayoze y
Tamonante, por la isla de Erbania; Guadarfía e Ico, por Titeroygatra; Bentejuí, Guayarmina y Doramas, por Tamarán;
Benchomo, Guacimara y Beneharo, por la isla del nevado
Echeyde; Tanausú, Acerina y Mayántigo, por Benahoare;
Iballa y Hautacuperche, por la isla del Garajonay;  Armiche
y Auguerón,
por Eceró. Ellos siguen su danza interminable
gritando a veces muy fuerte y otras muy suavecito.

Además había alrededor de ellos un coro con otros personajes canarios. A ellos se juntaron nuestros pandilleros y los guías
amigos. Se fueron poco a poco metiendo en aquel baile mágico.
También nuestros protagonistas lo pasaron fantástico saltando,
volando, apareciendo y desapareciendo entre el fuego; nadando
a brazadas hacia el “faroimán” de la Luna. Todos revueltos,
nuestros héroes del pasado y los del presente. La noche avanzaba
lentamente entre ajijidosy toques de caracolas. No notaban el
agotamiento. Todo era suave, flotaban y era maravilloso. A pesar
de ello, las primeras luces solares fueron asomándose y rompiendo el encanto de aquella noche mágica, que se proyectaría
para siempre hacia un futuro de paz e identidad.
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CARRERA AÉREA Y ENCUENTRO
CON EXTRAÑOS PIRATAS

Magec
 se despereza lentamente sobre la mar inquieta. Nuestros
amigos los pandilleros ya se levantan acariciados por las primeras
luces de la mañana. Desayunan unas frutas frescas y se disponen
a preparar sus mochilas.

No les apetece caminar. Están aún flotando y deciden tomar
hoy los polvos de la Bruja Coruja para alzar el vuelo hacia las
cumbres. A Rubén le cuesta espabilarse:

– ¡Por favor, vamos a dormir otro poquito nada más, un pisquito sólo! –insistió meloso.

– ¡Venga, arriba, que tenemos que llegar a Los Llanos de
Aridane antes de almorzar! – le animó Yanira.

Al fin poco a poco van remontando el vuelo. Al rato se le
ocurre una idea a Tanausú:

– ¿Por  qué no echamos una carrera para ver quién llega primero? –no esperó respuesta y salió volando a toda velocidad.

A los demás no les dio tiempo a reaccionar, se quedaron paralizados. La primera que lo pudo hacer fue Yanira:
– ¡Vamos  a coger al ventajista ese!

– ¡Vamos! –contestaron y salieron volando a toda velocidad
cuando Tanausú desapareció tras unos árboles.

Al poco de salir lo vieron remontando la ladera alfombrada
de espesos bosques. A punto estaban de alcanzarlo cuando
Rubén, el más pillo, superó a Tanausú y dio un acelerón. Los
dejó a todos atrás.

– ¡Ah, pillín, ya verás! –salió tras él su prima Rita.
A Yanira otra vez la cogieron por sorpresa, pero al fin pudo
arrancar y acompañar a Tanausú que se había quedado atrás. En
las cumbres rápidamente se iba posando la niebla y los perdieron
de vista. Al contacto con las manos frías de la bruma sintieron
que se les ponía la piel de gallina. Pronto se adaptaron, pero no
encontraban a los dos primos. ¿Se habrían perdido? Siguieron
desorientados, a tientas, sin saber a donde dirigirse. Era imposible saber dónde estaban. Al fin Yanira dijo:

– La parte por donde aparece lo más verdoso y tiene musgo
en el tronco del árbol, corresponde al norte. ¿No recuerdas que
nos los enseñó el maestro el año pasado?

– El sur está entonces al lado contrario, el este está a la derecha y el oeste a la izquierda –añadió Tanausú.

– Pues tenemos que coger hacia allá, que es el oeste, por
donde están Los Llanos – apostilló Yanira.

Salieron en dicha dirección. Entretanto, oyeron unos ruidos


que no llegaban a distinguir bien. Al poco escucharon unos gemidos muy bajitos. ¿Quién sería? Se fueron acercando al golpito
y debajo de un laurel distinguieron a los dos primos llenos de
lágrimas y mocos. ¡Pobrecitos, parecían dos pajaritos indefensos!
Les vieron, pero ellos siguieron allí acurrucados con el miedo
dibujado en sus caritas.

– ¡Mis niños, dónde se habían metido! – los abrazó Yanira y
les limpió las lágrimas.

– ¡Nos perdimos, esta niebla nos ha jugado una mala pasada!

–contestó con  impotente rabia Rubén.

No siguieron la carrera emprendida, habían recibido una dura
lección. Se comieron un par de castañas cada uno, las cogieron
allí mismo. Luego volvieron a levantar el vuelo hacia lo más alto.
Nuestros pandilleros terminan de subir hasta lo más alto. Las
brumas han desaparecido como por encanto. Desde allí contemplan la Caldera de Taburiente y el fértil Valle de Aridane.  Rubén
sale otra vez a toda velocidad diciendo:

-¿A  ver quién llega primero?
Tanto fue su ahínco que no se dio cuenta de que se encontraba un árbol y se golpeó la cabeza contra el tronco y se quedaron enredadas sus alas en él.

– ¡Socorrooo, socorrooo!

– ¡Ja,  Ja, Ja! – se rieron todos sus compañeros a la vez.

– ¡Querías jugar con ventaja, listillo!

– ¡Por favor, bájenme de aquí! –los compañeros lo bajaron y
propusieron echar una nueva carrera al valle pasando por el municipio de El Paso.

Salieron todos a la vez. Volaron unos metros todos juntos.
Luego Rita se adelantó y les cogió ventaja. Le siguió Tanausú
que volando era mucho más rápido que caminando, debido a los
potentes músculos de sus alas. Detrás le siguió Yanira y en último lugar, todavía desconfiado, Rubén.

Llegaron a El Paso. Tanausú alcanzó a Rita y la adelantó. Al
poco llegó Yanira y luego Rubén. El artista los dejó atrás a todos.
La valiente Yanira salió tras él con gran rapidez agitando fuertemente sus alas. Los dos primos quedaron un poco rezagados del
resto. Al rato, el pícaro de Rubén dejó atrás a su prima. Ya próximos a Los Llanos de Aridane alcanzó a los que iban en cabeza.

– ¡Ésta es mi oportunidad! –dijo para sí Rubén y los dejó atrás.
Rita les seguía con dificultad desde lejos. Al ver  a su primo
se llenó de amor propio e intentó alcanzarle, pero aún estaba
muy lejos. Rubén ya saboreaba contento su triunfo, quedaba sólo
medio Kilómetro. Tanausú no podía acercarse por más que lo intentaban. Rita les adelanta como un rayo. Su primo todo orgulloso se peinaba con los dedos, para entrar guapo como
vencedor, ya que sólo faltaban doscientos metros.

No había visto acercarse a su prima. Al llegar a los cien metros notó un ligero ruido a su espalda. No se lo creía: ¡Era Rita!
Quiso acelerar, pero su prima se le echaba encima. En un postrero esfuerzo cruzó los cincuenta metros delante. Ya no pudo
más, Rita venía con mucha fuerza y le adelantó. Intentó en un
gesto antideportivo agarrarla por una pierna, pero ni eso pudo.
La morenita de ojos grandes cruzó la meta para desesperación
del picaruelo Rubén.  Al poco llegaron agotados Yanira y Tanausú. Se abrazaron a Rita. Rubén estaba paralizado y no se lo
creía. Al fin reaccionó y felicitó con un abrazo a su querida
prima, a pesar de las rivalidades.

Ya era la hora del almuerzo y fueron a visitar a Nieves, una
maestra palmera que habían tenido hacía dos años. Los recibió
con gran alegría, pues la cogieron de sorpresa. El resto de los
compañeros de clase se  fueron a otro lado de la isla de excursión. Invitó a los pandilleros a almorzar. Luego se brindó a hacer
de guía por Los Llanos y el resto de la isla. Ellos le contaron las
cosas que habían pasado en el colegio. También sus aventuras
por La Palma.

Nieves les regaló un hermoso cachorro 
garafiano. Ellos se
quedaron encantados.

– ¡Qué  perro más lindo! ¡Es blanquito con manchas verde
oscuro! –Yanira con los ojos muy abiertos.

– ¡Ay, qué lindo! ¡Tiene el pelo suavecito como si fuera un
oso de peluche! –acariciándolo la morenita Rita.

–Ahora hay que ponerle un nombre. Le podríamos llamar
Tibicena como los mitológicos perros de lo guanches –Rubén
saltando de contento.

–MejorTibicín, así es más simpático –dijo Tanausú el ilustrado.

– ¡Vale! –contestaron todos a la vez.

Resuelto el problema del nombre del perro
 garafianodieron
una vuelta por el casco de Los Llanos. Nieves, la maestra, les enseñó su iglesia antigua y les contó su historia. Pasearon por las
viejas calles con casas de tejado y una cruz en sus frontis. Parecía
que retrocedían muchos años atrás. A Yanira le recordaba la
enorme casa de tejado de su abuela. Luego siguieron por la parte
moderna llena de tiendas de ropa, zapatos y bares. En un puesto
de fruta compraron mangos, plátanos y aguacates para todos.

Por la tarde salieron en el todoterreno de Nieves. Cruzaron
lentamente los platanales. El monte del Time lucía gigantesco
allá frente. Pasaron de largo por la villa de Tazacorte. Tibicín se
fue encariñando con sus nuevos amigos. Viajaba entre las faldas
de Yanira y Rita.

– ¡Hay muchas plataneras! Mi abuelo me ha contado que
nuestra isla de Tamarán también tenía muchas, especialmente en
el municipio de Arucas –explicó Yanira emocionada.

– ¡Qué sombrita dan! Debajo de ellas se ha de estar fresquito

–dijo Rubén.

–Pues niños, ahora existen muchas menos que antes aquí en

la isla de Benahoare –les recordó Nieves.

Magec andaba al golpito sobre el mar. Siguieron avanzando
despacio al ritmo del jeep. Cuando se dieron cuenta estaban en
la playa de Puerto Naos.

– ¡Qué  playita más rica!

– ¡Y tiene cocoteros!

– ¡Vamos corriendo, el agua tiene que estar fresquita!

–Tranquilos chicos, que esta playa no la conocen. Ahora les
explicaré los sitios que son peligrosos –les advirtió Nieves.

Una vez que se los dijo, los pandilleros y pandilleras se lanzaron al agua. Nadaron sin control unos detrás de otros. Al final
les dio por margullardurante un rato hasta que se encontraron
sobre el cráter de un viejo volcán submarino…

– ¡Mira, mira! –gritó emocionado Rubén.

– ¿Qué? ¿Qué? –preguntó intrigada Rita.

– ¡Es un barco antiguo! –dijo Yanira.

– ¡Sí, parece un barco de piratas, cómo los que he visto en los
libros! –exclamó el siempre instruido Tanausú.

Tibicín, el cachorro, llegó al poco donde se encontraban los
amigos.

– ¡Está todo lleno de herrumbre!

– ¡Los palos de las velas son grandísimos!

Nadaron alrededor de aquel esqueleto de barco. Todavía conservaba parte del timón, pero se hallaba todo carcomido. Aparecía medio enterrado en la arena del fondo marino. Tanausú se
metió por un agujero existente en el casco.

– ¡Increíble, no puede ser! – gritó – ¡No puede ser, es imposible!

– ¿Qué pasa Tanausú? –Yanira intrigada y preocupada –
¿Dónde  estás?

Tibicín se metió por el agujero y se puso a ladrar. Yanira le siguió. Luego entró Rita. Rubén, como siempre, no se atrevía,
pero al verse sólo tuvo que entrar. Lo que vieron ellos no podían
describirlo. Se quedaron mudos. Otra vez habían atravesado la
barrera del tiempo.  Allí apareció ante ellos el barco que se había,
por encanto, convertido totalmente en un buque pirata. Frente
a ellos estaba un personaje un tanto extraño. Tenía una oreja tapada, en vez del ojo. El pañuelo en lugar de llevarlo en la cabeza,
lo llevaba tapándole la boca, como si fuera un forajido.

¿Qué extraño aquel pirata? –Se preguntaban nuestros pandilleros–. Ellos quedaron estupefactos, además tenía un aspecto
bastante serio y ceñudo. Les producía miedo aquella cara tan
grande con una nariz como una cebolla. A su vez vieron a otros
piratas malencarados mirándolos. Uno era altísimo y delgadito
como un fideo. Alrededor también estaban otros con caras de
pocos amigos. Todos eran muy raros. Uno tenía una nariz como
una  gran berenjena...

– ¿Me quieren decir qué hacen ustedes aquí, en mi navío pirata, eh? –Les preguntó el que parecía ser el jefe –¿Se  puede
saber qué hacen aquí? –insistió.

Nadie contestó, el silencio se prolongó y se hizo eterno. Parecían como embrujados mirando para los bucaneros.
– Ahora mismito vamos a hacer un buen potaje con estos
muchachitos que visten tan raro. Antes  vamos a darles unas
ropas que tenemos por aquí –les propuso uno que era gordito
como un globo grande–. Ellos se las pusieron muy lentamente.
Estaban un poco atontados del miedo.

De pronto, se ponen todos a bailar dando enormes saltos y
volteretas al ritmo de unos tambores que tocaban unos piratas
africanos. No paraban, saltaban y saltaban. Emitían unas risotadas increíbles.  Los pandilleros sólo los miraban.

–Me llamo 
Cebollón Rodríguez, les recibimos con alegría
¡Ánimo, a bailar chicos y chicas! ¡Vivan los nuevos jóvenes amigos! –exclamó el que parecía el jefe.

En ese momento se dieron cuenta que salieron varias mujeres
piratas. Ellos se animaron también y se pusieron a bailar al ritmo
infernal de los tambores africanos. Era una fiesta que hacían en
su honor. Les repartieron unos zumos de frutas deliciosos de
guayaba, maracuyá, papaya... ¡Nunca los habían tomado tan buenos! ¡Les encantó aquel recibimiento que no esperaban!

–Ahora muchachos ya forman parte de la tripulación así, que
a trabajar en las faenas del barco – les comunicó el capitán Cebollón con potente y amigable voz.

– ¡Qué bien, yo quiero ser una pirata! – dijo Yanira, mientras
se ponía a ayudar a izar las velas.

Tanausú y Rubén limpiaban la cubierta. Rita ayudaba a manejar el barco. Detrás tenía un gato negro.
– ¡Más  deprisa, chica, que tenemos que hacer la maniobra –
le apuró Mano de Palo, el timonel, a Rita –que tenemos que
salir a la mar cuanto antes!

Cuando se dieron cuenta se hallaban en alta mar. Se hizo de
noche y una fuerte tormenta convirtió al mar en un monstruo
enfurecido. Había que estar atento a las velas, a la carga, al timón.
Nuestros amigos no paraban de un lado a otro ayudando en lo
que podían. Tibicín arrastraba con los dientes las gordas sogas,
para colaborar también. El fuerte viento aullaba furioso en
medio de la tenebrosa noche.

Con los primeros rayos de sol la calma volvió a la mar. Nuestros amigos pandilleros estaban agotados pero alegres, pues al fin
habían conseguido dominar aquel barco pirata. Todo regresó a
la normalidad. Descansaron tendidos sobre unos sacos de la cubierta. Todo lo que les pasaba les parecía un sueño. Tibicín era
el único que permanecía lleno de energía y corría de un lado a
otro lamiendo a los marineros que querían dormir un poco. Más
de uno le lanzó un gruñido.

– ¡Vamos, arriba  que debemos seguir el viaje! –El sol ya estaba terminando de dormir la siesta– ¡Todos a sus puestos! –
gritó el capitán pirata Cebollón.

Todos fueron poco a poco abriendo los ojos, pues sabían que
su capitán no perdonaba a los perezosos. Se fueron levantando
como borrachos. Nuestros amigos pandilleros los imitaron a
pesar de que Rubén apenas podía moverse. Incluso Tibicín se
quedó dormido, pero ahora estaba incordiando a sus compañeros para que se levantaran pronto.

– ¡Barco pirata a la vista! – Gritó el vigía desde su atalaya –
¡Viene por la popa! –un barco con su famosa bandera negra, con
una calavera impresionante, avanzaba a todo trapo persiguiendo
el barco del capitán Cebollón Rodríguez.

Los pandilleros no pudieron reaccionar, pues se asustaron.
Algo serio iba a pasar. Los marineros se movían ágiles como
gatos en las labores de izado de velas y manejo del timón. El
otro barco se acercaba muy deprisa, ya se oían los gritos de sus
marineros y de su capitán.

– ¡Todo  a babor! –Al mando del pirata Cebollón, el barco estaba girando – ¡Sigue timoneando rápido, Mano de Palo!
Se extrañaron con la maniobra que intentaba hacer el barco
amigo. Mientras, el otro se acercaba aún más. Yanira reaccionó
y se puso al lado de los cañones. Habría que luchar, no quedaba
más remedio.

– ¡Cañoneros, preparados! –el barco se colocó frente al otro.
Allí estaban Yanira, Rita, Tanausú, menos Rubén que se escondió dentro de una barrica – ¡Fuego! –ordenó el capitán.

Cuál no fue la sorpresa de nuestros amigos  cuando vieron
que de los cañones no salía fuego sino agua. Los cañones del
otro barco también hacían lo mismo, disparaban agua. Se entabló
una lucha en que unos y otros salieron bañados.

– ¡Al abordaje mis fieros piratas! – ordenó el capitán Cebollón. Rubén permanecía escondido. Tanausú y Yanira iban entre
los primeros con sus espadas de goma.

Se entabló una durísima pelea entre los piratas de ambos barcos. Las espadas chocaban con fuerza unas contra otras. Así estuvieron hasta que la noche asomó su negra cara. Luego se oyó
un fuerte ruido.

– ¡Ja, Ja, Ja! –tanto unos piratas como otros irrumpieron en
unas enormes carcajadas.

¿Qué pasaba? No lo entendían. Luego los piratas de uno y
otro barco se abrazaron. ¡Más extrañados estaban!

– ¡Ven a mis brazos viejo amigo Cabeza de Tiburón! –Los
dos capitanes se abrazaron largamente –Les voy a presentar a
mis nuevos amigos los pandilleros Yanira, Tanausú, Rita…
¿dónde está Rubén?

– ¡Por  favor, no me maten! –se oyó una voz lejana en el otro
barco. Era Rubén que aún no había salido de la barrica.

– ¡Sal de ahí, muchacho, que éstos son unos buenos amigos!

–le animó el capitán.

Era costumbre, entre los piratas que volvían del pasado, hacer
estos simulacros de batallas para recordar viejos tiempos. Los
pandilleros volvieron a su barco. Rubén se coló en las bodegas.
Los demás le siguieron y cuando cayeron en la cuenta se encontraban otra vez en la playa de Puerto Naos. Nieves, la maestra
amiga, les esperaba preocupada cuando ellos aparecieron en la
superficie después del margullo. Luego volvieron a los Llanos,
atravesando Las Manchas, pinceladas con parras cargadas de
deliciosos racimos de uva.
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MISTERIOS EN LAS
RAÍCES DE LOS VOLCANES

Llegan con la alegría de la mañana a cuestas al sur de la isla de
Benahoare. Se aproximan en un sencillo y hermoso barco pesquero conducido por un bondadoso y viejo pescador de Porto
Naos. Están dispuestos a ser los protagonistas de una nueva y
excitante aventura. Llegan a Fuencaliente donde desayunan
unos deliciosos racimos de uvas. Pronto parten acompañados
de Tejina –una anciana que tienen por una bruja bondadosa en
el pueblo–. A  pesar de sus ciento tres años, camina y se mueve
como una niña. Es delgadita y eso le ayuda.

Cuando el sol se aproxima a alcanzar su máxima altura, acceden a la zona de los volcanes: Teneguía, San Antonio… Precisamente este último es el que les llama más la atención. Es muy
viejo. Tiene una gran caldera con pinos en su fondo. El viento
que sopla en lo alto está a punto de lanzarlos dentro de ella. Procuran bajar  al golpitopara no caerse. La vieja Tejina va delante.
Les va contando historias que ocurrieron en el volcán de San
Antonio. Después de un buen rato están abajo. En el suelo hay
un bosque de pinos enanitos. Tienen muchísimos años y no
miden más de un metro. Tejina pasea entre ellos buscando algo.
Nuestros amigos la siguen. Se para. Mira y remira. No está segura. Los pandilleros están intrigados. La bruja riega uno de los
pinos. ¡Oh sorpresa! Se abre la tierra. Un agujero oscuro es lo
único que ven.

– Ahora los dejo. Digan las palabras: 
Tabaiba, tenique, tajinaste. Háganlo con amor. Luego ya podrán entrar en la caverna de las sorpresas.

– ¡Tabaiba, tenique, tajinaste! –Pronunció con cariño Yanira. –¡Vamos compañeros, la puerta se abrió!

El primero en entrar fue Tibicín. Le encantaba la oscuridad.
Luego lo hizo Tanausú. Encendió una antorcha de tea de pino.
Detrás le siguieron el resto de sus compañeros. Las paredes eran
de varios colores: verdes, azules, amarillos. Era un auténtico cielo
multicolor y un halo de misterio y miedo les embargaba. ¿A
dónde conduciría? ¿Nos perderemos, pues parece que hay muchos caminos?  Se hallaban intrigados y con algo de miedo ante
lo desconocido.

Su tensión aumentó cuando oyeron unos pasos fuertes y lentos. ¿Qué sería aquello? El ruido era cada vez más grande en
cuanto se acercaban. Al fin, vieron una especie de enorme roca
de piedra que caminaba. Tenía el aspecto de una gigantesca tortuga pétrea. Emitía una especie de voces lastimeras.

– ¡Uf, esto no me gusta nada! –Dijo Rubén que marchaba al
final colgado como un mono de su prima Rita. Tropezó y se
quedó atrás.


– ¡Tranquilo, parece un ser pacífico y triste! –le contestó Tanausú.

– ¡Mira, tiene unos ojos como de vidrio, parece un ser tristísimo! –Añadió Yanira.

Tibicena echó una carrera y se subió al lomo de piedra de
aquel enorme ser.
– ¡Sí, suban que me gusta que me acompañen! ¡Estoy aburridísima y melancólica porque vivo solita! –Susurró con voz tristona aquel ser extraño –Tengo cientos de años y casi siempre
estoy sola con el Lagartintón Gigantón Lávico.

– ¡Sí, vamos a subir! –corrió a ello Rita. Era blandito, como
si fuera una piedra de goma– ¡Qué bien que se está aquí!

Los demás subieron rápidos como centellas. Rubén esta vez
no fue el último y lo había hecho con tantas prisas que se cayó
del caparazón de Tortugota Tristona Pétrea. Los demás se rieron con todas sus fuerzas al verlo rodar por los suelos gritando.

– ¡Socorrooo, socorrooo, este monstruo me quiere matar! –se
quejaba Rubén amargamente.
Una vez que le ayudaron de nuevo a subir empezaron a dar
saltos y rebotaban en el techo y las paredes, pues éstas también
eran de un material blando. ¡Lo pasaban increíble! A Tortugota
esto le proporcionaba un grandísimo placer.

– ¡Venga, venga, más, más! –se le había quitado la vieja tristeza y gritaba como una loca.

Todo lo bueno se acaba y al rato Tortugota Tristona Pétrea
les dijo:
– Lo siento chicos, pero no puedo seguir adelante, ese es el
territorio de Lagartitón Gigantón Lávico.

– ¡Oh, no hay derecho! –se quejaron todos nuestros amigos
a la vez. Rubén era el mejor que lo había pasado a pesar de su
caída– ¡Hasta luego Tristona, tendremos que seguir adelante
solos! –todos la besaron para que nunca más estuviera triste.

Otra vez Tibicín se puso a la cabeza, delante de nuestra valiente Yanira. La seguía Tanausú con su antorcha. Avanzaron
unos metros. Oyeron algo raro. ¿Había un incendio? Olía a
fuego. Vieron unos reflejos de luces dibujados sobre las sombras.
De golpe, apareció ante ellos un ser muy grande. Tiene manchas
de fuego en su piel. Los ojos son también como brasas reflectantes. Cuando respiraba echaba llamas por las narices. ¡Aquello
sí que tenía que ser muy peligroso!

– ¡Vamos corriendo! –como siempre Rubén andaba medio
asustado. Los demás intentaron hacer lo mismo.

– ¡No chicos, quietos, ustedes no van a ninguna parte! –les
advirtió aquel ser extraño.

Esta vez nuestros amigos se quedaron como estatuas de piedra debido al miedo que les paralizaba.

– ¡Jóvenes, me caen simpáticos, no se preocupen, además yo
me alimento con fuego de volcán y no con carne de cachorrotes
de humanos! –bromeó aquella especie de lagarto de más de cien
pies de largo.

– ¡Me llamo Lagartitón Gigantón Lávico y soy amigo de Tortugota, aunque no la deje pasar, pues su piel se derretiría! –se
expresó en un tono de voz inflamado de pasión.

Los pandilleros se quedaron más tranquilos, pues ahora notaron su voz atractiva, llena de amor y humor.

– ¡Muchachos, vamos a jugar un rato a un juego  muy divertido, ya lo verán! –les propuso.

–Vamos, vamos –se adelantó como siempre Rita.

– ¡Agárrense a mis rabos! –todos se precipitaron sobre las
colas de Lagartitón, pues tenía unas cinco. Rubén como casi
siempre fue el último – ¡Cójanse fuerte, pues se pueden caer! –
Gigantón entonces empezó a mover sus colas de un lado para
otro, formando olas. Cada vez giraban a mayor velocidad.

– ¡Socorro, que me caigo! –esta vez fue Tanausú el que salió
despedido contra las paredes. Suerte que éstas eran del tipo de
roca blanda como una goma que lo rebotó sobre Lagartitón.

Aquello parecía una montaña rusa. Las colas del reptil se seguían moviendo de una forma cada vez más endiabladamente
deprisa.  Rubén estaba agarrado como una lapa para no caerse.
Pasaron mucho miedo, pero se divirtieron muchísimo. Como
casi siempre, cuando mejor lo estaban pasando, les interrumpió
la responsable Yanira.

– ¡Chicos y chicas esto se ha acabado! Hay que darle las gracias a Gigantón, pero tenemos que seguir nuestro camino.

– ¡Adiós, amigo, vendremos pronto por aquí! –se despidieron
los pandilleros un poco llorosos.

–  ¡Adiós pandilleros, un fuerte abrazo a todos! –Se lo dio
con una mezcla de patas y colas. Se sentía eufórico por haberles
divertido. Al joven perro Tibicín le dio un revolcón, pero este
salió corriendo muy contento delante de todos los demás.

Siguieron avanzando por el tubo volcánico y después de caminar un rato vieron una abertura que daba al mar. ¡Qué fresquito, se darían un baño! Estaban sudorosos y se lanzaron de
cabeza a las frías aguas. Se encontraban en el fondo del mar. Salieron margullandoy vieron los animales más raros: un tiburón
enano con tres antenas, un pulpo increíble con más de cincuenta
cabezas. Continuaron adelante asombrados. Unos caballitos de
mar del tamaño de uno terrestre les invitaron a llevarlos montados a la superficie. ¡Qué maravillas había en el mar!
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LA MAR ENFURECIDA
Y EL PEZ MITOLÓGICO

Otra vez nuestros amigos los pandilleros están en marcha dispuestos a disfrutar una nueva aventura. Quieren dar un paseo
por mar desde la costa de Fuencaliente. Panchito el del
Charco, un pescador del pueblo, se ofrece a acompañarlos. Hoy
el día está soleado con un cielo pintado con un intenso azul. Se
encuentran alegres y optimistas por lo que esperan descubrir.
Suben en una pequeña lancha pintada con rayas azules, verdes y
blancas. Tiene dos remos que Panchito agarra con sus fuertes y
morenas manos. Luce un enorme y venerable bigote blanco. Va
remando muy despacito para ir gozando del paisaje.

– Panchito, ¡qué bonito el pinar que se ve desde aquí! –comentó Yanira.

– Sí, mi niña, todo esto es precioso. La mar está ahora tranquilita, pero hay que tener cuidado porque a veces se enfurece.

A la hora de navegar en aquella barquilla el tiempo dio un
giro. El cielo se llenó de grises. La mar, como había pronosticado
Panchito el del Charco, se fue enfureciendo rápidamente. Las
olas empezaron a jugar con la barquilla como si fuera un barquito de papel. Tanto la ponía en lo alto como la hundía en lo
más profundo.

– ¡Socorrooo, socorrooo, la mar nos va a tragar! –gritó Rubén
que había caído boca abajo y quedado con los glúteos hacia
arriba.

La mar cada vez se puso más brava. Las olas eran como montañas. Panchito, a pesar de su experiencia, no podía controlar
aquel cascarón que era la lanchita. Todos estaban verdaderamente asustados. Se veían de un momento a otro engullidos por
aquel monstruo que era la mar.

– ¡Venga, muchachos, hay que achicar el agua! ¡Coja cada uno
un balde! – les ordenó Panchito.

– ¡Venga, Rubén, levántate de ahí y ayuda que nos hundimos!

–dijo Yanira con energía.

Todos lucharon a brazo partido para conseguir que el agua no
hundiera la barquilla. Por si fuera poco, cuando lograban achicar
el agua, venía una ola y lo inundaba todo nuevamente. Conforme
pasaba el tiempo se sentían cada vez más agotados.

– ¡Yo no puedo más! –cayó extenuada Rita sobre el fondo de
la barca.

– ¡Arriba no nos podemos dejar vencer por el cansancio, pues
si no vamos a morir ahogados, ánimo chicos! –les alentó Panchito.


Las olas eran cada vez más grandes, parecían verdaderas
lomas. Ellos perdían por momentos la esperanza. En éstas que
aparece un monstruoso pez parecido a los que habían visto en
el Museo de Néstor.  Tenía una boca enorme con unos dientes
impresionantes. ¡Se los comería! El cansancio les desapareció de
golpe. Reaccionó Panchito atacando al bicho con un garfio que
tenía para coger pulpos. Le imitaron Yanira y Tanausú. No se
podían dejar matar por semejante bestia. Lucharían hasta que
no les quedaran más fuerzas.

– ¡No, no, por favor este 
bicharrango nos come! –se tapó la
cara con las manos, Rubén. Su prima Rita le dio un bofetón para
que reaccionara.

Era impresionante aquella lucha tan desigual. Consiguieron
por momentos frenar a aquel gigantesco pez mitológico. Incluso
llegaron a hacerle sangre con los garfios. Mientras, seguía el mar
con la danza macabra, llevando arriba y abajo a aquella cáscara
de nuez que era la barquilla. Eso les libraba por momentos del
monstruo. Sin embargo, cada vez se les acercaba más. Se les
echaba encima y hasta un mordisco le había dado a la lancha.

– Recemos a 
Alcorac, nuestro dios todopoderoso, porque
aquí no hay nada más que hacer –suplicó Panchito,  nunca había
tenido que luchar con semejante bestia.

Todos se dispusieron a ser despedazados por aquellas tremendas filas de dientes. Hasta el mar se fue calmando como si
también se diera por vencido. El monstruo ahora se les echaba
encima sin ninguna oposición para celebrar su festín. Entonces,
aparecieron unas grandes lanzas de madera que lo acribillaron.
Éste se retiró herido y se revolvió aún furioso. Al poco desapareció bajo las aguas.

Nuestros amigos miraron hacia la costa y vieron  unos hombres y mujeres vestidos con pieles. Eran los antepasados canarios, los “hombrescernícalo” de las Cuevas de Belmaco. Se
habían escapado del túnel del tiempo al verlos en peligro. Nuestros pandilleros se abrazaron a ellos. Les habían salvado la vida
cuando estaban a punto de ser devorados por la bestia mitológica. Les invitaron a viajar con ellos por el túnel del tiempo.
Cuando llegaron a su destino celebraron un beñesméndonde
hubo juegos, bailes y unos deliciosos banquetes llamados guatativoas. Lo pasaron muy divertido hasta que tuvieron que volver al presente.

Como faltaba mucho para llegar a la 
Villa de Mazo decidieron utilizar los polvos de Arminda, la Bruja Coruja  buena. Se
hallaban agotados de tantas emociones y sufrimientos en el mar.
Volaron suavemente mientras lo observaban, ahora estaba como
una balsa de aceite.

Al rato ya avistaron Mazo. La villa lucía toda enramada con
flores y plantas. Celebraban las fiestas del Corpus. Eran auténticas obras de arte lo que veían desde arriba. Ellos intentaron
ponerse a tono. Se hicieron una corona con flores. Se dispusieron a hacer una exhibición. Volaron sobre el pueblo haciendo
acrobacias. Los vecinos paraban su trabajo de decoración del
pueblo y se les quedaban mirando extrañados. No resultaba corriente ver niños volando por los cielos. Se hallaban asombrados
mirando cómo giraban los pandilleros en el aire.  Al poco bajaron a las calles alfombradas y saludaron a los vecinos. Éstos, en
un principio, se mostraron recelosos. Pensaban que podrían ser
una especie de extraterrestres. Se mostraron bastante amables al
ver que eran de carne y hueso como ellos.

Una vez que se despidieron, partieron hacia 
 Breña Baja y
Breña Alta. Es una zona donde el verdealfombra se instala sobre
la ladera. Ellos pasan caminando por estas villas contemplando
sus calles empinadas, sus viejas casas de tejado adquiridas muchas de ellas con el dinero de los indianos. ¡Sus iglesias y conventos! Rita escala una casa y se sube a su balcón.

– ¡Eh, miren qué bonito paisaje se ve desde aquí! –exclamó.

– ¿Tú estás loca? ¡Baja de ahí! –le dijo enfadado Rubén a la
vez que se subía al convento que era más alto.

– Vamos a ver, guapo, quién llega más alto – desafió a sus
compañeros y compañeras.

Tanausú, sin pensárselo dos veces, escaló hasta lo alto de la
torre de la iglesia. Mientras, la gente se arremolinaba debajo al
ver la proeza de los pandilleros.

– ¡Ahora, quién me supera a mí! – les retó a todos.

– ¡Déjense de bobadas, bajen de ahí que están dando la nota!
–les amonestó  Yanira.

– Pero niños, ¿cómo son capaces de escalar esas paredes tan

lisas? –preguntó uno de los vecinos que tenía  la boca abierta de

asombro.

– No tiene mucho mérito, –les contestó Yanira– la  habilidad

nos viene de un ungüento que nos regaló la Bruja Buena y nos

convierte un poco en ranas pegajosas.

Los espontáneos espectadores dan un gran aplauso a aquellos
escaladores simpáticos. Nuestros amigos y amigas pasaron la
tarde bailando en el pueblo y se quedaron a dormir con aquella
gente que les había recibido tan bien.





11

PERSECUSIÓN VIKINGA POR LAS
CALLES DE SANTA CRUZ

Están dispuestos como siempre nuestros amigos y amigas a vivir
una nueva aventura. Desde las Breñas Altas se asoman a Santa
Cruz de La Palma, la capital de la isla. Ella pertenecía al antiguo
reino de los primeros canarios llamado Tedote. Hoy el día está
nublado. El viento es fuerte y a la mar se la ve embravecida. Nuestros jóvenes aventureros parten rápidamente por el camino de la
costa para poder internarse pronto en la ciudad. Ya distinguen a
los lejos sus balcones e iglesias. Ellos desean llegar, pues presienten
que les van a suceder acontecimientos muy emocionantes.

Tibicín
, el joven cachorro, acompaña a nuestros amigos Tanausú, Rita, Rubén y a nuestra protagonista Yanira. Se van adentrando por la avenida marítima adelante. La mar, furiosa, les
salpica con sus fuertes olas. Cada vez se ven más cerca las balconadas multicolores. El día se encuentra oscuro y amenaza tormenta. De repente, una fuerte lluvia con viento se precipita
sobre ellos. Tibicín emite aullidos de lobo ante el ruido de los
truenos y los fogonazos de los relámpagos. No saben dónde meterse. Las calles quedan desiertas. La lluvia y el viento son cada vez
más intensos. Las olas parecen querer sepultar la capital palmera.

Todos están impresionados ante semejantes fenómenos atmosféricos. Rubén está asustadísimo.
– ¡Yo me voy para casa, mamá, mamá! –se quejó mientras lloriqueaba.

– ¡Tranquilo Rubén, ya verás que pronto todo se calma! – le
intentó animar Yanira.

– ¡Vamos Rubén, no seas miedica! –le estimulaba Rita temblando de frío y miedo.

Nuestros jóvenes héroes se acurrucaban debajo de los balcones presas del pánico. Los truenos, la lluvia y las gigantescas olas
les tenían paralizados. Había una oscuridad tremenda. Parecía
que se iba a hacer de noche de un momento a otro. Entonces
aparece algo aparentemente monstruoso que no se distingue
bien con la niebla. Parece un barco con dos proas y dos cortas
velas. El artefacto fue a estrellarse contra las rocas de la orilla, saltando hecho pedazos.

Se oyeron unos terribles gritos de los ocupantes. Nuestros
amigos, recuperados del susto, intentan ayudar a los navegantes
que llevan unos cascos con cuernos y unas pequeñas alas. No
hay duda de que eran “hombresreno”, que los pandilleros desconocen. Cuando se acercan a ellos en medio de la tormenta,
éstos, que estaban tendidos como heridos o muertos, se levantan
de repente dando gritos de guerra. Los pandilleros sorprendidos
corren hacia atrás. ¿Quiénes eran aquellos desagradecidos que
les atacaban cuando ellos iban a ayudarles?

Huyen sorprendidos delante de aquellos salvajes guerreros
que les persiguen espada en mano. Corren y vuelan a saltos,
como las gallinas.  Nuestros amigos siguen calle arriba con los
“hombresreno” pisándoles los talones. Rubén va el primero de
todos, el miedo le da alas. Pero como las prisas no son buenas
consejeras, tropieza y cae al suelo. Su prima Rita, que viene detrás, le ayuda rápidamente a  levantarse.

– ¡Arriba chico, que vienen los lobos y nos comen como a
Caperucita Roja! –quiso bromear Rita.
Tanausú se va quedando atrás. Doblan hacia la izquierda,
pues sus perseguidores les van pisando los talones. Se pierden
entre callejones. Los despistan por breves momentos. Al poco
los tienen encima otra vez. Se dirigen hacia la iglesia de El Salvador. Algunos vecinos, entretanto, se asoman por las ventanas
y se preguntan por qué esos niños corren tan asustados. No ven
a sus enemigos, pues les resultan invisibles. Sólo los ven los pandilleros.

– ¡Corre, corre, Tanausú que te cogen! –le avisó Yanira, a la
vez que encara furiosa a los implacables “hombresreno” y les
anima a correr más.

– ¡Yo estoy agotado, sigan ustedes! ¡Si no nos tomamos la
pócima de rana no vamos a poder escapar de estos peludos bigotudos! –trató de animarse Tanausú.

– ¡Venga, a tomarnos la pócima para poder subir a la torre de
la iglesia! –les alentó Yanira.

Mientras, Tibicín les ladra con fiereza y logra que algunos se enreden con él y caigan, cerrándoles el paso a los que vienen detrás.
– ¡Bieeen, bieeen, Tibicín!, ¡ji, ji, has tirado tú solito a unos
cuantos de esos brutotes que parecen vacas! –se rió Tanausú y
se animó a seguir adelante.

En el breve respiro que les da el can, aprovechan para tomar
la pócima de la rana de la bruja Arminda, como les sugirió Yanira. Llegan a la plaza y suben muy rápido por las paredes de la
iglesia de El Salvador. Tanausú se llevó un pequeño corte en el
zapato con la espada de sus perseguidores, pero logró seguir subiendo hasta la torre. Éstos no pueden seguirles pues sus alas
apenas le sirven para saltar. Nuestros pandilleros se quedan
arriba mirando aliviados para los “hombresreno”. Éstos apenas
les distinguían, pues era casi de noche. Sin embargo, no dudan
en lanzarles una lluvia de flechas. Esto obliga a nuestros héroes
a retirarse y bajar por las escaleras que conducen al interior del
templo. ¿Por qué les seguirán con tanta saña? –se preguntaron
nuevamente.

– ¡Vamos a escondernos dentro de iglesia, pues estos bárbaros cornudos no nos dejan en paz! –gritó Rita decidida.
Ahora se hallan más tranquilos, se sienten más seguros bajo
aquellos fuertes muros de piedra y sus gigantescas puertas. Oyen
dar gritos de impotencia a los “hombresreno”.

– ¡Ja, ja, ja! ¡Qué rabiosos están esos ciervos mofletudos! ¡Casi
me muero de susto con tan sólo verles la cara! –se rió aliviado
Rubén.

No se oye nada y piensan que se han ido. A pesar de ello se
quedan en la iglesia, pues es un buen refugio contra la gran tormenta que sigue cayendo. No habían pasado cinco minutos,
cuando de nuevo empiezan a oír gritos. Eran de nuevo los
“hombresreno” que regresaban pertrechados con los palos de
las velas. Empezaron a dar golpes en la puerta intentando tirarla
abajo. Nuestros amigos otra vez son presas del miedo. ¡Aquello
parece una verdadera pesadilla! ¿Por qué perseguirán a unos
niños? ¿De dónde habían salido aquellos seres salvajes? No tenían una respuesta lógica para aquellas preguntas.

La puerta se tambalea ante los golpes de una docena de aquellos grandotes hombres. Se va resquebrajando poco a poco. ¡No
hay salida alguna! ¡Es el fin para nuestros pandilleros! Entonces
oyen unos nuevos gritos y unos hombres alados. Ellos hacen retroceder a los “hombresreno”. Por el pequeño agujero de las
grietas observan sorprendidos. Usan pieles de animales. Son muy
fuertes y ágiles. Utilizan armas de madera. Ahora ya no tienen
dudas. Son los “hombrescernícalo”, que vienen a salvarles de
aquellos empecinados enemigos.

Los persiguen por las calles que llevan al mar y los derrotan
rápidamente. Los nuestros aman su tierra y eso les hace invencibles. Cuando se rinden los extranjeros, los acogen hasta que
consigan reconstruir su barca e irse a su tierra. Nuestros amigos
les preguntan por qué eran perseguidos por esos extraños hombres. Tanausú Vacaguaré, su amigo, les dice, que eran los
“hombresreno” procedentes del norte helado. Se habían perdido
y salido del túnel del tiempo. Pensaban que ellos tenían el tesoro
de los canarios, porque les vieron las  pintaderas que llevaban al
cuello. Por ello les perseguían, para quitarles las llaves del tesoro
de la identidad isleña.

–Ellos piensan que tenemos un tesoro con mucho oro, pero
no saben que tenemos cosas más valiosas que todo eso que es
el amor a nuestra tierra y a la libertad –concluyó el jefe de los
“hombrescernícalo”.

Nuestros amigos se quedan muy contentos y abrazan a sus
antepasados, que les han salvado de aquella horrible pesadilla.
– ¡Chicos, nos tenemos que ir, el túnel del tiempo no espera!
¡No olviden que siempre velaremos por ustedes y les ayudaremos ante cualquier peligro! –se despidió Tanausú Vacaguaré.

– ¡Adiós, adiós, nunca nos olvidaremos de ustedes, gracias! –se
despidieron nuestros amigos a coro.

Como ya había amanecido siguieron viendo la hermosa ciudad capital del legendario reino de Tedote. Ahora todo volvió
a la calma. Cesó la lluvia y el fuerte oleaje. Brillaba más que nunca
la ciudad de los carnavales de los indianos y  de la danza de los
enanos.

Nuestros jóvenes protagonistas inician un último vuelo sobre
la isla de Benahoare, la Islacorazón. Planeando sobre el cielo azul
intenso se quedan extasiados mirando: el verde del enorme ombligo de la Caldera de Taburiente, las calvas brillantes del Observatorio Astrofísico del Roque de los Muchachos,  la
gigantesca silueta de los pinares de Garafía, las bocas hambrientas de los volcanes de Fuencaliente, que precipitan su lava pétrea hasta abrazarse con el mar, el misterioso  bosque de Los
Tilos, las mariposas verdes de las plataneras del Valle de Aridane y Tazacorte, las espumas blancas en la Playa de los Cancajos… La magua les aprisiona el estómago, les ahoga la
garganta y sus lágrimas caen como lluvia serena sobre la isla
verde que se duerme.

Lentamente van descendiendo hasta la capital de la isla,
donde se reúnen con el resto de los compañeros de clase. Los
amigos de Garafía les despiden con abrazos y palabras de cariño.
Al poquito, en medio de la tarde que era como una enorme naranja salpicada de gaviotas, parten sus compañeros en el barco
que les llevará hasta la isla de Tamarán. En cambio la Pandilla Jeribilla no les acompañan porque se dirigen…
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EL EXTRAÑO ÁRBOL DEL GAROÉ

Nuestros pandilleros en lugar de regresar de inmediato a la  isla
de Tamarán giran hacia el sur y se dirigen a la isla de Eceró.
Suben a un viejo velero de unos amigos de su familia. El maestro
y el resto de sus compañeros regresaron a la isla redonda. Es un
día pintado de azul y una ligera brisa empuja las velas del viejo
Sabina llevándolos con  mucha rapidez a su destino. Nuestros
pandilleros disfrutan del sol y despojándose de sus ropas se
dejan acariciar por sus rayos. Tibicín va de una lado para otro
saltando sobre las amarras de  cubierta. Al rato cae rendido y se
duerme dentro de una vieja barrica. Cuando Magec alcanzó lo
más alto distinguen a lo lejos las curvas y picachos de la isla que
ahora anhelaban ver. Apenas había descendido el sol de su cúpula cuando ayudados por la suave brisa del alisio llegan al
Puerto de la Estaca. 

Una vez allí toman la pócima de la 
Bruja Coruja para iniciar un vuelo aéreo sobre la isla. Al poco ya están sobre ella, pero
les extraña ver que no hay casas. ¿Quizás se han pasado un poco
con los polvos de la bruja buena y han atravesado de nuevo el
túnel del tiempo? Advierten que más de la mitad de la isla esta
cubierta de un bosque impenetrable. Notan también, ¡cosa extraña!, que hay algunos árboles que vuelan, que suben hasta las
nubes. Entre ellos observan uno de enorme y voluminoso tamaño. Están impresionados al ver acercarse a semejante mastodonte, que posee unos formidables ojos y una descomunal boca.

─ ¡Cuidado que ese monstruo que nos puede tragar a
todos! ─ gritó asustado Rubén.

Se fue acercando lentamente. Ellos que estaban  asustados
trataban de huir pero quedaron paralizados. 

─ ¡Juntémonos y sea lo que lo diosa Moneiba quiera! ─
dijo Yanira resignada.

En esos momentos apareció entre las nubes una fabulosa
mujer ataviada con un manto y un vestido estampado con miles
tonos  de diferentes verdes y se oyó una voz dulcísima y suave
como el alisio:

─ ¡Detente, Garoé, son nuestros amigos de la Pandilla
Jeribilla
! 

─ ¡Perdona, poderosa Moneiba, no los había reconocido!

─ le contestó.

─ ¡Es el árbol sagrado del Garoé que sacia la sed de los

antiguos canarios, los bimbaches! ─ trató de tranquilizar Tanausú a sus amigos con su documentado comentario.
─ ¡Tiene razón su amigo, desde el principio de los tiempos subo a las nubes a recoger el agua para mis queridos hijos de

Eceró! 

─ ¡Sí, es el generoso árbol sagrado que creé para que ayudara a los buenos habitantes de la isla! ─añadió Moneiba.
─ ¡La verdad es que nos habíamos impresionado al verlo tan

grande y dirigirse amenazante hacia nosotros! ─respondió Yanira.
─ ¡No pretendía hacerles nada, sólo asustarles un poquito!

¡Vengan conmigo para que vean lo que hago!

La diosa con su enorme manto verde les arropó con un

abrazo a todos nuestros pandilleros: 

─ ¡Bienvenidos a Eceró, amigos de la Pandilla Canaria!

¡Sabemos quienes son y su loable lucha para que se conozcan

nuestras tradiciones!

Luego nuestros pandilleros observaron cómo Garoé sorbió agua de las nubes con su enorme boca y su cuerpo se infló
como un enorme globo aerostático. Entretanto fue descendiendo hasta la isla. Nuestros protagonistas le siguieron. Echó
gran parte del agua en una pequeña laguna. La otra se la quedó
para írsela dando al golpito, destilada de su boca, a los habitantes
de la isla. 

─ ¡Yo me tengo que quedar aquí para dar de beber a los
bimbaches! ¡Mi amiga Sabinosa les acompañará y les enseñará
la isla!

─ ¡Sí, queridos amigos de la Pandilla Jeribilla, verán lo bonita que es, síganme! ─ les dijo un árbol de sabina hembra que
voló arrastrado por el viento mientras nuestros pandilleros la seguían.

Se acercaron a la zona de 
El Golfo, por allí se había desplomado la isla a causa de un terremoto y se formó una gran llanura. Desde lo alto de los riscos divisaron un pequeño bosque
y algunas calvas donde existían unas enormes piedras, resto de
la catástrofe natural. Descendieron hasta el lindero del bosque.

─ Ahora les dejo que tengo que visitar con urgencia a
unas amigas. Pueden ir conociendo lo que  quieran, dentro de un
rato regresaré.

Nuestros amigos y Tibicín se internaron en el bosque y
vieron unas palomas tan pequeñitas que parecían pájaros. Tenían
unos llamativos colores.
─ ¡Ay, qué lindas son! ─profirió Rita, cogiéndolas en su
mano. 

─ ¡Se están quietitas! ¡No tienen miedo a las personas!
─exclamó la sensible y valiente Yanira.

Más adelante oyeron los más variados y hermosos cantos
de pájaros que al acercarse vieron que eran pequeñitos, casi
como insectos ¡Lucían los más increíbles y hermosos colores!
Siguieron andando y oyeron unos extraños ruidos. Al acercarse
más, los sonidos se escuchaban cada vez más intensos.  Se encontraban un poco asustados, a pesar de ello siguieron avanzando. Ahora se oían con claridad los sonidos de ramas rotas. Al
final vislumbraron la escena en un claro amplio. Allí dos descomunales animales parecidos a unos dinosaurios disputaban una
terrible y violenta lucha. Estaban erguidos y peleaban con las
patas delanteras y con los dientes de sus enormes bocas.

─ ¡Estémonos quietos que de un zarpazo nos pueden
aplastar!  ─ les exhortó Yanira.

─ ¡Son grandísimos y parecen ser muy peligrosos! ─añadió Rita.

Rubén se había quedado paralizado y se agarraba a su
prima con todas sus fuerzas.  La mascota se fue hacia los gigantescos saurios y empezó a ladrar.

─ ¡Tibicín, Tibicín, ven para acá, te pueden aplastar!

─ ¡A mí estos animales me parecen que son los famosísimos lagartos gigantes del Hierro que hemos estudiado en nuestra enciclopedia canaria! ─dijo Tanausú haciendo un esfuerzo
por recordarlo.

─ ¡Sí, tienes razón, son igualitos! ─completó Yanira.

En un momento determinado la lucha entre los lagartos gigantes se acabó. Quedaron exhaustos y jadeando con la lengua fuera.
─ ¡Sí, han acertado amigos de la Pandilla Jeribilla! ¡Somos
los famosos lagartos gigantes del Hierro! ¡Estaba aquí con mi
hermano Lagartigigantón practicando para mantenernos en
forma! ─explicó el que parecía mayor de los dos.

─ ¡La verdad que son ustedes más grandes que lo que
creía! ─le respondió Tanausú.

─ ¡Monten en nuestros lomos y les enseñaremos el resto
de esta zona de El Golfo!

─ ¡Ojo, espero que no hayan asustados a estos chicos!
─les dijo amenazante la señora Sabinosa. 

─ ¡No señora, al principio un poco, pero luego se han
portado muy amables! ─le contestó Yanira.

─ ¡Suban, que les vamos a dar un paseo!

─ ¡Qué bien, estupendo! ─exclamó divertida Rita.
Se repartieron entre los dos reptiles. Tibicín se subió en la cabeza
de Gigantescolagartón. Luego corretearon por los claros del
bosque. Se disputaron una carrera a ver quién llegaba primero al
lindero de la arboleda. Mientras, nuestros protagonistas se divertían,  a veces estuvieron a punto de caerse por la velocidad
que imprimían los reptiles. Se agarraban como podían a ellos, a
su cola, cabeza, patas…

─ ¡Bueno, ahora se acabó el juego! ¡Vamos a conocer el
resto de Eceró! ─propuso un tanto autoritaria doña Sabinosa.

─ ¡Adiós, amigos pandilleros, aquí la señora es la que
manda! ─se despidieron irónicos los gigantes.

Se subieron a la desgarbada vieja sabina y ésta salió disparada volando. Se acercó a los Roques de Salmor, allí estaba un
monumental lagarto cogiendo sol. Luego subió a lo alto del los
riscos de Jinama. Desde allí vieron de nuevo el Golfo, con su
impenetrable bosque y sus gigantescas piedras, donde se soleaban sus amigos los reptiles. Remontaron el vuelo, vieron los
acantilados el Mar de las Calmas con sus grandes roques formando todo tipo de esculturas pétreas. Subieron hasta el pico
más alto de la isla: Malpaso. Sabinosa les enseñó orgullosa los
grandes esqueletos de sus amigas las sabinas que se veían allá
abajo y que parecían a ancianas jorobadas.

─ ¡Vamos acercarnos hasta allí para verlas más de cerca!
─ ¡Son grandísimas tus amigas! ─le comentó asombrada
al llegar Rita.

─ ¡Aunque ustedes nos vean inclinadas no somos tan viejas! ─ dijo una robusta sabina sonriendo con su melena modulada por la brisa.

─ ¡Don Ventoso, que algunas veces es un poco caprichoso, con su fuerza prodigiosa nos obliga a estar así siempre inclinadas! ─ añadió otra muy coqueta, que aprovechaba el aire
como un peine para retocarse su peinado.

─ ¡Adiós, adiós, amigas! ─se despidieron nuestros protagonistas.

Avanzaron lentamente hasta que encontraron a unos canarios bimbachesagachados. Se encontraban con unos trozos
de lajas en las manos.

─ ¡Saludos, amigos! ─les dijo Sabinosa.

─ ¿Qué están haciendo? ─preguntó Tanausú.
─ ¡Escribimos sobre estas rocas volcánicas! ─le contestó

uno de ellos.

─ ¿Escriben ustedes? ─preguntó extrañado.
─ ¡Sí, con el lenguaje que hemos aprendido en el continente!

─ ¡A nosotros nos enseñaban que eran medio salvajes,
que estaban en la prehistoria! ¡Ya veo que ustedes tienen una cultura bastante avanzada! ─replicó entusiasmado.

─ ¡Les queda mucho por aprender sobre nosotros! ¡Tenemos una cultura importante! ¡La cultura egipcia es una de nuestras tantas raíces!  ─añadió otro.

─ ¡Sinceramente estamos muy impresionados! ─exclamó
ahora Rubén.

─ ¡Gracias amigos bimbachespor lo que nos han enseñado! ¡A ti también Sabinosa, por darnos a conocer esta isla tan
hermosa! ¡Ahora tenemos que irnos pues la familia nos está esperando! ─propuso Yanira mientras el resto de la pandilla se
despedía con  magua.

Cuando se dieron cuenta se encontraban en el velero y ya
habían regresado al presente. Partieron a toda vela hacia la isla
de Tamarán, mientras, el sol de la mañana pintaba el horizonte
de oro encendiendo el fuego de la ilusión por la vuelta al hogar.

VOCABULARIO DE LOS PRIMEROS
CANARIOS Y DEL HABLA CANARIA

ACTUAL


AJIJIDES-OS = Grito jubiloso, que consiste en repetir el sonido ji u
otro similar.

ALCORAC o ALCORÁN, ABORA  = Dios.

BANOTES = Lanzas o dardos de tea.

BENAHOARE = Nombre de la isla de La Palma.

BENAHORITAS = Primeros habitantes de La Palma.

BEÑESMÉN = Fiesta de la cosecha.

FAYCÁN = Especie de sacerdote.

GUAPIL = Gorro.

MAGEC = El sol.

MAHIOS = Fantasma.

TABONA = Arma de piedra.

________________

ALPISPA = Pájaro.

BARBUSANO = Árbol de la laurisilva.

COCHAFISCO = Millo tierno tostado, caos, mezcla rara.
MAGUA = Pena, nostalgia.

MARGULLAR = Nadar bajo el agua.

TABUCO = Charco en el barranco.
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